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      Me perseguían los malos cuando me topé con él... ¡un chef buenorro!


      Liam es mucho más que un postre delicioso. También es un ex marine.


      El único hombre que puede salvarme de mi acosador ex.


      Tuve que mudarme con él para garantizar mi seguridad.


      Ser compañeros de piso con él es surrealista.


      No puedo dejar de mirar embobado su pecho cincelado con heridas de guerra.


      Caer en la cama con él significa problemas. No confío en los hombres.


      Pero algo me dice que Liam no me destrozará.


      Ha jurado proteger mi cuerpo. Entonces, ¿puedo confiarle también mi corazón?
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      "¿Crees que su botella de vino es tan grande como sus bíceps?"


      La voz recorre el restaurante, susurrada a propósito lo bastante alto para que yo la oiga. Las mujeres llevan un par de horas bebiendo y se inclinan descuidadamente la una hacia la otra, riendo.


      Mis ojos apuntan en su dirección.


      Estoy bastante seguro de que uno de ellos era mi profesor de inglés de secundaria.


      Todo es inofensivo. Sólo se están divirtiendo. Desahogándose un poco.


      Incluso un tipo como yo conoce el valor de desahogarse.


      El calor del fuego abierto frente a mí lanza abrasadoras olas de calor abrasador, y una capa de sudor es visible sobre los tatuajes que envuelven mis antebrazos. Hace tanto calor cocinando delante de este fuego que estoy a medio segundo de desprenderme de la camisa.


      Excepto, por supuesto, que eso no es higiénico en la cocina y un strip tease a mitad del restaurante sería suficiente para enviar la mesa seis al borde del abismo.


      Al principio, el concepto de cocina abierta parecía una gran idea.


      Una de las cosas que más me gustan de la comida es cómo une a la gente. Cualquier cosa que cree un poco más de cercanía entre las personas a las que alimento y yo no puede ser mala. Excepto cuando lo es.


      La mayoría de la gente no espera que el propietario/chef de un restaurante de carnes de alta gama sea un ex marine tatuado de 1,80 metros.


      Me parece justo.


      El lado positivo es que ayuda a atraer comensales. El negocio va bien. A veces, sin embargo, lo único que quiero es perderme cocinando, y es difícil no sentirse una criatura expuesta.


      "Oye Liam, ¿estás a punto de terminar? Hora de cerrar". Nick, mi camarero, mira fijamente a la mesa seis. "No creo que se vayan hasta que vayas y presentes la cuenta tú mismo".


      Vuelvo a arrastrar los ojos hacia su mesa, con cierta desgana. Aprecio a todos los comensales que entran por mis puertas y a todos los que gastan una de sus tres comidas diarias -por no hablar de su dinero duramente ganado- comiendo mi carne.


      Eso es lo que hacemos en Meat.


      Carne, filete, carne de caza.


      Esa es mi visión. El tipo de carne cocinada a la brasa, mezcla de novedad y comodidad, perfecta para una primera cita o una noche de chicos.


      Por si necesitabas el argumento de venta.


      El tipo de indulgencia que yo mismo disfruto.


      Pero parece que atraemos más al público de los bares de vinos. Incluso he oído que Meat se está convirtiendo en un destino popular para las despedidas de soltera. Intento no pensar demasiado en ello mientras cojo la cuenta del mostrador y cruzo la distancia que me separa de la mesa a grandes zancadas.


      Cuatro pares de ojos me miran sorprendidos. Un vaso de vino se detiene a mitad de camino entre la mesa y los labios de la mujer.


      "Buenas noches", digo, con la voz de repente una octava más grave que hace cinco minutos.


      Joder.


      "¿Cómo fue todo?"


      Siguen mirando fijamente, cuando de repente una de las mujeres empieza a reírse. Dos de las otras se unen. Finalmente, la morena alta de ojos oscuros se acerca demasiado. "Todo está bien, chef. Pero la pregunta que tenemos es, ¿tiene alguna otra carne en el menú de esta noche?".


      Ya estamos otra vez.


      Por suerte, el universo interviene y me salva el culo de tener que idear una respuesta inteligente, educada y que me saque de ésta sin tener que llevar a alguien a casa esta noche.


      Todo sucede en un instante.


      Se oye un estruendo, como si algo -o alguien- se precipitara de cabeza contra el banco de cubos de basura que hay en la calle. Le sigue de cerca el sonido de cristales rompiéndose.


      Inmediatamente me pongo en estado de alerta, con todos los sentidos a flor de piel.


      Es entonces cuando la veo, una mujer pequeña que pasa corriendo a toda velocidad por delante de las ventanas. Desaparece en un segundo, pero entonces me doy cuenta de que dos tipos le pisan los talones.


      Todos mis instintos protectores se disparan. ¿Una mujer en peligro?


      Sí, no en mi guardia. Jamás.


      Me pongo en marcha y le pido a Nick por encima del hombro que se encargue del cierre. Atravieso la puerta, giro a la derecha y salgo a toda velocidad.


      Mis ojos barren la calle casi vacía, y el trío -al menos creo que eran tres personas- ya se ha perdido de vista.


      Es entonces cuando lo oigo. Un gruñido grave, pura maldad y amenaza, procedente del callejón de la siguiente esquina. Reduzco la velocidad, pero sólo un segundo para evaluar la situación.


      No pensé al salir por la puerta. No cogí nada, ni uno de los cuchillos de carne que tenemos por ahí en abundancia, ni siquiera el bate de béisbol pacificador que guardamos bajo la barra. Miro mis enormes puños, con los nudillos llenos de cicatrices.


      Vale, no estoy totalmente desarmado. Es hora de empezar la fiesta.


      Hay algo que aprendí en mi época en el extranjero como parte de las Fuerzas Especiales del Cuerpo de Marines: cuando te mueves en un espacio desconocido contra adversarios desconocidos, tienes que utilizar todo lo que tienes.


      Mi tamaño y fuerza, seguro. Pero mi ventaja aquí sería la velocidad y la sorpresa.


      Evalúo la situación en cuestión de segundos y establezco contacto visual con los delincuentes antes de girar la esquina. Uno de ellos ha sacado un cuchillo y lo tiene peligrosamente cerca de la garganta de la mujer.


      El otro tipo está hurgando en su bolso. ¿Un robo? ¿Me estás tomando el pelo?


      Agarro al tipo del bolso por la nuca y lo levanto, golpeándolo contra el lateral del edificio de ladrillo. Suelta el bolso y su contenido estalla por el sucio suelo del callejón. Cuando cae al suelo con un gemido, está inconsciente.


      Vuelvo mi atención al gilipollas del cuchillo. Es casi de mi tamaño, un tipo grande y con pinta de problemático. El tipo de hombre que ves y al instante sabes que ha estado viviendo la vida demasiado duro durante demasiado tiempo.


      Cuando le miro a los ojos sé que va a dar mucha guerra. Es alguien sin nada que perder. Se me aprieta el estómago, no porque tenga miedo, sino porque me doy cuenta de que si no hubiera llegado cuando lo hice, esto podría haberle salido muy mal a la mujer.


      Este tipo es un depredador. Alguien a la caza y con intenciones más oscuras que robarle el bolso a una mujer. Mientras pienso eso, mi mano sale disparada y consigo asestarle un golpe de refilón en un lado de la cabeza. Se tambalea hacia atrás, soltando maldiciones.


      Los ojos de la mujer están clavados en mí, el miedo se desprende de ella como las olas de calor del alquitrán en verano.


      "No te preocupes. Estás a salvo".


      Incluso mientras lo digo, me doy cuenta de lo estúpido que suena. Está claro que no estás a salvo, porque estás en un callejón con dos gigantes pendencieros y un tipo que acaba de clavarte un cuchillo en la garganta.


      Pero puedo resolverlo en un minuto.


      El tipo depredador se abalanza de nuevo sobre mí con el cuchillo, y el filo pasa rozando mi costado. Ya estoy harto. De un solo golpe, le doy tan fuerte en la cara que me sorprende que mi mano no le salga por detrás de la cabeza.


      Es duro, pero no tanto. Cae. No me enorgullece decir que sigo el puñetazo con un par de patadas. Al instante, oigo las sirenas de la policía.


      Me alegro. Que se encarguen de esta escoria. Se merece que lo encierren.


      Justo cuando pienso eso, las cosas toman un giro interesante.


      La mujer suelta un gritito, y al principio pienso que es de alivio. Pero luego me doy cuenta de que es miedo. Sus ojos escrutan el callejón frenéticamente, con las fosas nasales abiertas.


      "No puedo estar aquí", dice, con una nota de terror en la voz.


      "¿Qué?"


      Hay muchos chistes sobre marines que no son demasiado brillantes. En mi caso, puede que sean acertados porque no me entero de nada.


      Miro por primera vez a esta mujer y se me para el corazón.


      De plano deja de latir en mi maldito pecho.


      No es muy alta, tiene curvas, el pelo oscuro hasta los hombros y los ojos más azules que he visto nunca. Tiene una mirada de miedo y esperanza, mezclada con desafío.


      La mirada de una luchadora. Si hay algo a lo que nunca me he podido resistir, es a una mujer macarra. Salto a la acción.


      "Dime lo que necesitas".


      La sorpresa se dibuja en su rostro, pero la reprime y responde con rapidez. "No me puede detener la policía. Necesito un sitio donde ir".


      Sus ojos recorren frenéticamente el callejón. Mierda.


      Inmediatamente me pongo en guardia, luchando contra la atracción que siento hacia ella. Los instintos protectores que se dispararon cuando vi a esos tipos atacando aquí. ¿Y si es una criminal? ¿Y si me he metido en algo que realmente no entiendo?


      A veces, sin embargo, tienes que confiar en tus instintos.


      Mi instinto me dice que esta mujer es buena.


      Esperemos que no fuera mi polla diciéndome mentiras.


      Pero no tengo tiempo para pensarlo; esos coches de policía están a segundos de distancia. Señalo el callejón oscuro.


      "Ve al fondo del callejón. ¿Crees que puedes saltar la valla? Eso te llevará hasta la puerta trasera de mi restaurante. Nos encontraremos allí".


      Me mira fijamente durante largos y preciosos segundos, con esos ojos azules que pasan de mí a los cuerpos del suelo y luego de nuevo a mi cara. Las decisiones se agitan en su rostro.


      Me hace un rápido gesto con la cabeza y sale disparada hacia la oscuridad.


      No tengo ni idea de lo que está pasando aquí, pero una cosa es segura: estoy en problemas en lo que respecta a esos baby blues.
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      Es casi una hora más tarde antes de que termine con la policía. .


      El agente que me detiene es un ex marine, no de las fuerzas especiales, pero un buen tipo. Le cuento que los tipos perseguían a una chica, pero que yo no vi a la chica. Debe haberse escapado.


      Me toman declaración, fotografían la escena y meten a los tipos en la parte trasera del coche para llevarlos a comisaría.


      Probablemente tenga que testificar. Justo cuando intento hacer todo lo posible por mantenerme fuera de los focos, fuera del sistema. Después de pasar quince años en el ejército y vivir en el sistema, sólo quiero que mi vida sea mía. ¿Pero si eso hace que encierren a esos gilipollas? Lo haré.


      Vuelvo al restaurante, dejando que el aire frío me hiele la piel. Sinceramente, no espero encontrar a la chica allí.


      No me extrañaría que se diera cuenta rápidamente de que si seguía mis instrucciones, al saltar la valla tenía una salida fácil directamente a otra calle. Podría haber desaparecido en la noche. Cuando no lo espero es cuando mi corazón late con fuerza y la decepción me recorre al pensar que no volveré a verla.


      Cuando entro en el restaurante, los últimos clientes se han ido y Nick está terminando de cerrar la caja. "¿Qué demonios ha pasado Liam?"


      Le pongo al corriente y me ofrezco a terminar de cerrar. Se marcha, ansioso por llegar a casa. No le culpo. Tiene una familia preciosa y, si yo tuviera algo a lo que volver, me iría de aquí cuanto antes.


      Pero esto es lo que tengo. La vida en las Fuerzas Especiales -en constante movimiento, en constante peligro, luchando constantemente para mantener la cabeza en su sitio después de algunas de las mierdas que había visto- no es propicia para las relaciones a largo plazo.


      Una vez que Nick se ha ido, cierro la puerta principal y apago las luces del restaurante. Cojo la bolsa del depósito y la meto en la caja fuerte para ocuparme de ella mañana. Luego me doy la vuelta para dirigirme a la parte de atrás, a ver si la mujer está ahí fuera.


      Pero parece que la puerta trasera no estaba cerrada con llave -maldita sea, voy a tener que hablar con Nick sobre la seguridad laxa- porque ella está de pie justo ahí. Cinco pies nada, en algún lugar de sus veinte años. La mujer del callejón está de pie en el umbral, apoyada en el marco de la puerta, mirándome.


      Siguen unos largos momentos de silencio. Los latidos se alargan demasiado, siento una tensión en el bajo vientre, mi polla se agita. Reprimo ese impulso con fuerza. Puede que sea la cosa más hermosa que he visto en mi vida y estoy sintiendo una especie de subidón de adrenalina de héroe que echaba de menos.


      Pero nunca te aproveches de una mujer en apuros. Nunca. Algo en esta chica no está bien. Por otra parte, todo en ella es perfecto.


      Una mujer nunca ha tenido un efecto como este en mí. Soy un soldado profesional. Un asesino profesional. Maldita sea, soy un chef.


      Una profesional bajo todo tipo de presiones. Pero sólo la presión de su mirada parece que va a ser suficiente para que me quiebre.


      Finalmente se levanta y mira a su alrededor". Es un sitio estupendo. ¿Trabajas aquí?"


      "Hazte cargo".


      Sus ojos se posan en los míos, recorren el comedor una vez más y se detienen en nuestro menú. Inexplicablemente, resopla. Es fuerte, indigno y muy poco femenino.


      Me gusta.


      "Por supuesto. Eres el tío bueno, el carnicero del que todo el mundo habla que abrió un local llamado Meat".


      Mierda. Así que los rumores de que hay rumores son ciertos.


      Pero la bravuconería parece desvanecerse y de repente sólo parece cansada. "Mira, lo siento. Debería darte las gracias, muchas gracias por lo que hiciste allí".


      Mis malditas orejas se están poniendo rojas. Me complacen sus cumplidos, aunque no son necesarios. Cualquier hombre que se precie haría lo mismo. Al recordar al tipo con el cuchillo en la garganta, surge el instinto primario, ese sentimiento territorial de proteger a los míos. Es extraño, porque ella definitivamente no es mía.


      Pero alguna parte de mi cerebro de lagarto, junto con mi anatomía, no ha captado ese mensaje.


      "Oye, no hay problema", digo con neutralidad. "¿Estás bien?"


      Asiente con la cabeza, pero noto que empieza a temblar. Los problemas que ha tenido la han afectado mentalmente. Eso es normal. Pasa mucho en el campo de batalla.


      "¿Cómo te llamas?"


      Preguntas fáciles. Detalles sencillos. Te devuelven al presente. Te ayudan a calmarte.


      Los ojos azul bebé se encuentran con los míos, y estoy nadando en las profundidades del Atlántico. Es salvaje, indomable y profundo. Dios, me encantaría decir allí.


      Parpadea.


      "Becca", dice. "Mi nombre es Becca. Becca Carter."


      "Soy Liam."


      Me dedica una débil sonrisa. "Sé quién eres, Liam. Eres una leyenda local".


      Bien. Bueno, joder.


      "¿Qué necesitas?"


      Sé lo que necesito. Pero eso definitivamente no está en el menú de esta noche.


      Sus ojos se abren de par en par, como si el mismo pensamiento hubiera cruzado su mente, y un pequeño escalofrío me recorre la espina dorsal.

    

  


  
    
      
        
          
            Capítulo Tres

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          Liam

        

      

    


    
      Becca mira hacia la puerta y se queda allí un momento. Al principio, temo que decida salir corriendo y dejarme allí de pie preguntándome qué demonios ha pasado.


      Pero no lo hace. Se queda quieta, vuelve a mirarme y sus ojos recorren mi cuerpo de arriba abajo. Me pregunto qué estará pensando, pero sea lo que sea, no está dispuesta a revelarlo.


      "Mira, agradezco tu ayuda. Sólo puedo imaginar lo que habría pasado si no hubieras aparecido. Pero no puedo meterte en esto". Sacude la cabeza y se rodea con los brazos. No tiene un ataque de pánico, pero parece a punto de tenerlo. "Debería irme".


      De ninguna manera voy a dejarla ir así. En el fondo sé que debería. Es su elección quedarse o irse. . Sus problemas no son mis problemas. Ya tengo suficiente con mi propia mierda y no necesito que su mierda se sume a ella. Pero de ninguna manera puedo dejar que se vaya. Obviamente necesita ayuda.


      "Desde mi punto de vista, ya estoy involucrado, ¿no? Así que, escúpelo. ¿Por qué huiste cuando apareció la policía? ¿No habría sido mejor hablar con ellos, dar una declaración? Sin eso, esos tipos podrían salir libres".


      Becca asiente, sus ojos se encuentran con los míos. Lo sabe, pero aun así huiría.


      ¿Por qué?


      Respira hondo y me observa con recelo. Tiene que estar fijándose en mi corte de pelo alto y ajustado, en mi forma de vestir incluso después de haber dejado el ejército. No soy policía, pero tampoco estoy tan lejos.


      Los engranajes giran en su cabeza. No se me ocurre nada más que decirle para que se abra, así que me limito a esperar. O me dice la verdad o no me la dice. No hay nada más que pueda hacer en ese momento.


      "Por culpa de mi ex", dice tras una eternidad de silencio. "Es un policía corrupto. ¿Los dos tipos que vinieron a por mí? Los envió para 'darme una lección', dijeron. Si hubiera sido él quien respondiera, no sé qué habría pasado. E incluso si no hubiera sido él. Tiene amigos aquí y tiene una historia muy diferente. No sé en quién puedo confiar".


      Cierro los puños y me muerdo las palmas con las uñas. La ira sube dentro de mí y lucho por contenerla. "¿Ha hecho eso antes?"


      Becca se encoge de hombros. "Desde que rompí con él, han estado pasando cosas. Al principio sólo pequeñas cosas. Han entrado en mi coche un par de veces. He recibido un montón de llamadas amenazantes. Nada que pueda probar que es responsable, pero sé que es él. Está cabreado porque le dejé y no ha cedido".


      La observo, esperando. Parece que hay algo más aquí. Este tipo está arriesgando su placa, sus ingresos y su libertad aquí. ¿Está empeorando con el tiempo? ¿Tuvieron un enfrentamiento?


      Me mira a los ojos y suelta un gran suspiro. "Mira, hace un par de semanas me siguió a clase. Empezó a decir y a hacer cosas que daban miedo. Pensé que si me ponía firme, si le decía que no lo toleraría, dejaría de hacerlo. Intentar ser educado, evitarlo, esperar que desapareciera: no funcionaba. Al final me harté, dejé de ser educada y le mandé a la mierda. En voz alta. En público, al menos delante de algunas personas que pasaban por allí. Incluso cuando estábamos juntos, era muy controlador. Siempre hiperconsciente de cómo le hablabas o reaccionabas en público. Desde entonces, ha ido en aumento. Y esta noche, cuando salía de clase, esos dos tipos vinieron a por mí". Ella se aprieta y se estremece.


      No necesito leer la mente para saber que se imagina lo que le habrían hecho si yo no hubiera aparecido.


      "¿Has intentado llamar a la policía?" pregunto, sabiendo la respuesta. La mirada de Becca confirma mis pensamientos. Si su ex es un miembro de confianza del cuerpo local, cualquier acusación va a conllevar una gran carga de la prueba. A menos que consigas al agente adecuado o tengas pruebas contundentes, existe la posibilidad de que no investiguen demasiado a fondo sus problemas para ver si su ex está realmente detrás de ellos.


      Y quién sabe lo que dice cuando está en el trabajo.


      Quiero salir, encontrar al bastardo y golpearlo hasta dejarlo sin sentido. Pero dudo que a Becca le guste esa idea. "¿Tienes a alguien con quien puedas quedarte por un tiempo? ¿Hasta que se vaya?"


      Becca sacude la cabeza, con los hombros caídos. Parece a punto de llorar. Quiero abrazarla y prometerle que todo irá bien, pero no lo hago. Pero no puedo. Apenas conozco a esta mujer.


      Por mucho que quiera protegerla a toda costa, no haré promesas que no estoy seguro de poder cumplir. Pero no voy a dejar que se vaya sin nada. Tengo que ayudarla.


      Es como una compulsión, una que no puedo ignorar. No debería quedarse en casa, no si este tipo la persigue. Abro la boca para sugerirle que se quede conmigo, luego la cierro. Acaba de conocerme. Acabo de conocerla.


      Tendría que estar loca para aceptar una oferta así. En vez de eso, voy por la ruta más segura. "¿Qué tal si te llevo a casa? ¿Asegurarme de que nadie más esté merodeando esta noche?"


      Becca abre mucho los ojos ante la oferta. Se hace el silencio entre nosotros mientras me mira fijamente. Luego, sus ojos se entrecierran, como si intentara leerme la mente. Parece que no se cree que le esté ofreciendo algo así.


      ¿De verdad su vida ha sido una mierda? ¿Nadie se ha ofrecido nunca a ayudarla sin un motivo oculto?


      Eso me cabrea aún más.


      Levanto la mano derecha, con tres dedos extendidos, en el saludo estereotipado de los Boy Scouts. Los Eagle Scouts se lo toman muy en serio. "Juro solemnemente que la mantendré a salvo esta noche, señora."


      No tiene edad para que la llamen señora, pero lo digo de la forma más respetuosa.


      Becca se queda mirando un momento. Luego suelta una carcajada por lo absurdo de la situación. La tensión de sus hombros se alivia y me dedica una tímida sonrisa. "Gracias. Te lo agradecería".


      Ahora tiene un brillo en los ojos y el corazón me da un vuelco en el que no quiero pensar demasiado. Parece más relajada. No está contenta, pero es un comienzo. Quiero verla sonreír más a menudo.


      Diablos, quiero verla más a menudo.


      Rápidamente, reprimo esos pensamientos. No es el momento de pensar así en esa mujer. Acaba de ser atacada. Tiene un ex maltratador que aparentemente no lleva bien el rechazo. No necesita que piense en ella.


      Becca espera pacientemente mientras compruebo que todo está cerrado. La guío hasta mi coche, vigilando. Si su ex era policía, sin duda sabe que los matones que envió a por ella fueron detenidos y más o menos dónde. No me arriesgaré a que se repita. Pero no hay nadie y la meto en el coche.


      Me guía hasta su casa. No está muy lejos del restaurante, lo que explica por qué volvía andando de clase. Esta parte de Boston no es conocida por la violencia o el crimen. A menos que seas el ex de un imbécil, al parecer.


      "Dame las llaves y espera aquí", le digo, aparcando el coche. Becca me mira con curiosidad y me entrega su llavero. Sus ojos se abren de par en par cuando abro la guantera, saco la pistola y compruebo que está cargada. No hace ningún comentario y le sonrío. "Ahora vuelvo.


      Amenazar con llamadas y entrar en su coche es una cosa.


      Son molestos y destructivos, pero no mortales.


      Enviar matones a "darle una lección" significa que está escalando, y no voy a correr ningún riesgo. De ninguna manera voy a enviarla a esa casa sin comprobarlo primero.


      Dejo el coche en marcha pero cierro las puertas. Le dejo el llavero de repuesto y le digo que pulse inmediatamente el botón de alarma si me necesita. Si las cosas se tuercen, al menos Becca podrá escapar.


      Con la pistola preparada, rodeo el perímetro de la casa en busca de signos de manipulación. Todas las puertas y ventanas están cerradas e intactas. Cuando compruebo la puerta trasera, está cerrada. Sigo hasta la parte delantera y no veo nada fuera de lo normal. La puerta principal también sigue cerrada. Buena señal.


      Pero estoy en modo guardaespaldas mientras abro la puerta lo más silenciosamente posible. Recorro sistemáticamente la casa, habitación por habitación, envuelto en la oscuridad. No se oye nada. Todas las habitaciones están vacías y parecen intactas. Una vez despejadas todas las habitaciones y armarios, exhalo. Todo parece seguro, así que me guardo la pistola en la cintura y vuelvo al coche.


      Cuando hago un gesto brusco con la cabeza, Becca abre las puertas y sale.


      "¿Va todo bien?", pregunta, con la voz un poco temblorosa.


      "No parece que haya estado nadie aquí", informo y luego recuerdo sonreír tranquilizadoramente. No le estás dando a tu oficial al mando un informe de batalla. Sólo necesita saber que el apartamento es seguro. Aun así, no puedo evitar darle instrucciones, quizá demasiado severas: "Mantén las puertas y ventanas cerradas. Aunque yo tendría tu teléfono a mano por si acaso. A la primera señal de algo, si tu instinto te dice que hay algo de lo que preocuparse, llama al 9-1-1". Tendrán que responder y todo quedará grabado si tu ex está implicado".


      Lo que necesita en un sistema de seguridad. Tal vez un perro de ataque entrenado. Tal vez un marine experimentado convertido en chef de filetes para eliminar a cualquiera que moleste aquí.


      Pero esas cosas no están en las cartas.


      Al menos no por esta noche. Tal vez esos matones se vuelvan contra el bastardo y su pequeño plan se haga público o se vea obligado a dar marcha atrás.


      Es de esperar.


      Ahora que he terminado de dar mi sermón sobre seguridad, no sé muy bien qué decir.


      Cuando me mira, empiezo a sentir que se me calienta la nuca. Las puntas de mis orejas se ponen rojas. Me alegro de que esté oscuro.


      Becca me sonríe, cambiando de pie. Se pasa una mano por su brillante pelo oscuro. Al principio, creo que está nerviosa por entrar en casa, por pasar la noche sola.


      Pero entonces se pone de puntillas y me besa. Sus labios se unen a los míos solo un instante, pero es suficiente para que todo mi cuerpo se estremezca.


      Están calientes, suaves, y ella sabe a caramelo. Tan rápido como nuestros labios se tocan, se separan.


      Esta vez, mis ojos se abren de par en par mientras la miro fijamente. ¿De verdad me acaba de besar? Parece casi surrealista. Becca se sonroja y agacha la cabeza, y yo sé que acaba de ocurrir. Alarga la mano y me toca ligeramente el brazo, susurra un suave "gracias" y corre hacia la casa, dejándome de pie, mirándola fijamente.


      Cada centímetro de mi cuerpo arde mientras veo la puerta cerrarse tras ella. Todos esos pensamientos que había intentado ignorar vuelven con fuerza, pero me niego a reconocerlos.


      Becca es demasiado joven, demasiado inocente y tiene demasiadas cosas que hacer como para que me lo plantee seriamente. Soy por lo menos diez, tal vez quince años mayor que ella. Con todo lo que ha pasado, tiene más equipaje del que una persona necesita. Desde luego, no necesita mi equipaje encima.


      Sin embargo, mientras conduzco a casa, sólo puedo pensar en ella. Maldita sea.
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      El logotipo de neón ilumina el mundo que me rodea mientras lo miro fijamente.


      ¿Cuántas veces he pasado por delante, mirando fijamente pero negándome a entrar en el edificio? He intentado olvidar a ese hombre de la noche de hace una semana. Me había mandado mensajes para asegurarse de que estaba bien y yo le había respondido brevemente. Sólo pensar en él me produce escalofríos de anticipación. Y es una sensación tan extraña desde hace un año, desear a un hombre en lugar de temerle, que casi no sé cómo responder.


      Sin embargo, puedo decir que es uno de los buenos.


      Pero cada vez que cierro los ojos por la noche, es lo único que veo. Más de una vez me he encontrado deambulando por el centro solo para acabar delante de Carne.


      Una pequeña parte de mí espera ver a su dueño a través de las ventanas. Pero nunca me atrevo a entrar. Comer allí no entra en mi presupuesto y no estoy seguro de que el dueño quiera volver a verme.


      Se había jugado el cuello para ayudarme aquella noche.


      Que yo supiera, no se había vuelto en su contra, pero si volvía con él, podría hacerlo. Este tipo de problemas podría terminar matando a alguien si no tengo cuidado.


      Las cosas han estado aterradoras esa noche. No puedo quitarme la sensación de que alguien me vigila. Un par de veces, alguien se presentó en casa, aporreando mi puerta. Tras una llamada a la comisaría local y la promesa de enviar un coche que nunca llegó a manifestarse, me encerré en el baño, rezando para que quienquiera que fuera se marchara.


      No he querido traer esos problemas a la vida de Liam.


      Pero tengo tanto miedo, estoy tan asustada y tan sola.


      Y cada vez que pienso que no sé dónde meterme, veo su cara. La mandíbula cuadrada y decidida. Ese porte militar seguro. El hecho de que es un muro de hombre que se mete en peleas con hombres armados, aparentemente sin miedo. Después de dejarlos a todos en el suelo, noqueados, se muestra amable, preocupado y concentrado en asegurarse de que tengo lo que necesito.


      Sin embargo, esta noche, mientras miro fijamente el cartel, algo tira de mí. Necesito entrar. Me digo a mí misma que me vaya, que me vaya a casa como he hecho otras veces, pero no puedo. Mis pies no se mueven del sitio, me niego a darme la vuelta y marcharme. Los bastardos traidores, empiezan a moverme hacia delante, hacia la puerta principal.


      El lugar está abarrotado. La charla constante llena la sala. Las mesas de los comensales -parejas bien vestidas que salen en citas, amigos que se reúnen para tomar un cóctel, uno o dos hombres de negocios con trajes que cuestan lo que yo gano en un año- parecen encantados con el ambiente y la emoción.


      Hay risas, emoción. La gente se divierte, y ese pensamiento hace que mi corazón tartamudee. ¿Cuándo fue la última vez que salí y me divertí? No desde que dejé a Caraculo, eso seguro.


      Comer en Meat estiraría mucho mi presupuesto, pero no me importa. Decido que lo necesito. Una noche de derroche no me matará.


      La anfitriona me guía hasta una pequeña mesa en la parte de atrás, desde donde puedo ver todo el restaurante. Liam está trabajando duro en la cocina abierta, pero no se ha fijado en mí. Aunque tengo el menú en mis manos, no me atrevo a mirarlo. Todo lo que puedo hacer es observar al hombre guapísimo que se mueve con gracia por la cocina. A pesar de su tamaño y de que debe de ser el chef más musculoso del planeta, se mueve con la destreza de un bailarín.


      Hay una economía de movimientos, una sensación de control, la sensación de un hombre al mando de su cuerpo. Si aporta ese tipo de precisión a la cocina, no quiero ni imaginarme cómo sería en el dormitorio.


      Al pensarlo, mis mejillas se inflaman y miro fijamente a la mesa. Esto está fuera de lugar.


      Pero entonces miro a mi alrededor. Estoy enamorada de él, y no soy la única. La mayoría de las mesas del restaurante lo están mirando. Este lugar podría servir basura y apuesto a que seguiría lleno.


      Las risueñas y guapísimas mujeres de una mesa cercana a la cocina le miran fijamente, mucho más interesadas en el chef que en la comida que está cocinando. Llamar a este lugar "Carne" es sin duda la descripción más acertada.


      Liam es como una loncha de carne poco hecha perfectamente asada que se exhibe ante una sala llena de leonas hambrientas.


      El chef coge platos con los brazos y se mueve con decisión por el comedor, llevándoselos al grupo de mujeres. No hay duda de que es un hombre con una misión. No importa en qué situación lo vea, su pasado militar es evidente.


      También hace mucho calor.


      Mientras cruza el restaurante, me pregunto: ¿No es para eso para lo que la mayoría de los sitios tienen camareros? Pero todas las mujeres siguen mirándole boquiabiertas, con las copas de vino medio llenas en las manos, y me imagino cuánto le darán de propina...


      Sabe cómo ganarse al público, eso está claro.


      La mujer sentada a la cabecera de la mesa, con un elegante vestido negro y un fajín blanco, mira a Liam con más intensidad, más hambre y quizás un poco más desesperadamente que las demás.


      Entrecierro los ojos, apenas puedo leer lo que pone y me doy cuenta de que es una despedida de soltera. ¿No suelen ser en clubs de striptease o de baile? Por la forma en que las mujeres las miran, empiezo a preguntarme si creen que están en un club de striptease.


      Mis sospechas se confirman cuando la mujer pregunta en voz alta cuánto costaría que Liam montara un pequeño espectáculo para ellos. Su chillido ebrio y agudo es como clavar las uñas en una pizarra y se oye claramente en todo el restaurante. Los murmullos de las conversaciones retroceden y todo el mundo se gira para mirar. Algunos parecen simplemente curiosos. Otros parecen hambrientos, como si no pudieran esperar a que ofrezca un pequeño espectáculo a la futura novia.


      Liam sonríe a la chica y le guiña un ojo antes de negar con la cabeza.


      "Por muy divertido que fuera, no sería justo para los demás comensales". Agita los brazos en un movimiento de barrido para abarcar toda la zona de comedor. "Todavía tengo más pedidos para cocinar, así que tendrás que disfrutar de ese espectáculo en su lugar."


      Con otro guiño, Liam da media vuelta y se dirige directamente a la cocina. Jesús, es bueno, pienso mientras lo veo volver al trabajo.


      Cualquier otro hombre se habría quedado atónito ante una petición tan atrevida. O cedido a la tentación de coquetear con una mujer guapa y ansiosa. Pero no él. Se había encogido de hombros, le había dado una respuesta cortés y luego había vuelto a lo que estaba haciendo.


      ¿Sucede con frecuencia? Mirar y disfrutar de la vista es una cosa, pero ¿realmente la gente cree que está bien pedirle que se desnude en medio de un restaurante? Sólo de pensarlo me enfado. Lógicamente, sé que no tengo ningún derecho sobre este hombre. Pero se merece un trato mejor.


      Una bonita mujer aparece justo delante de mí, sobresaltándome. Sin embargo, me sonríe, burbujeante y llena de energía. Probablemente esté acostumbrada a que los comensales se distraigan con las vistas, pero mis mejillas se sonrojan al verme sorprendida.


      Me recuerdo a mí misma que Liam es una persona. No es en realidad un trozo de carne, que existe sólo para mirar.


      "¿Qué desea?", pregunta la mujer. Probablemente tenga casi mi edad, quizá uno o dos años menos. Pero está tan segura de sí misma y tan cómoda en su piel que me hace sentir como una niña. ¿Por qué no puedo ser así? me pregunto. ¿Por qué no puedo sentirme cómoda siendo yo misma?


      En el fondo, conozco la respuesta, pero me niego a reconocerla. Ahora no.


      Rápidamente, miro el menú que tenía en la mano pero que no había leído. Mis ojos recorren la sencilla página y se fijan en el texto de la parte inferior. En un recuadro rojo bordado están las palabras "Especial del Chef". Tardo un momento en leer la descripción.


      En lugar de elegir yo mismo la comida, el chef sale, habla conmigo y decide lo que me va a preparar.


      Claro que sí. Eso es perfecto, creo. Seguido inmediatamente por, oh Dios mío, ¿qué he hecho?


      Crisis de confianza en la mesa siete, Chef.


      Apenas me fijo en la exorbitante tarifa antes de señalarla e informar a la camarera de mi elección. Sus ojos se abren de par en par por un momento, luego garabatea rápidamente algo en su libreta y me sonríe. "¡Voy a avisarle!".


      Se va corriendo hacia la cocina.


      El calor vuelve a subir a mis mejillas mientras la observo. Primero me senté a contemplar al hombre y ahora pago un ojo de la cara por tener la oportunidad de volver a hablar con él. No hay garantías de que se acuerde de mí, pero no puedo evitar deleitarme con la oportunidad de pasar un poco más de tiempo con él.


      Aquella noche, a pesar de las circunstancias, no me había hecho sentir como la Becca cuya vida era un caos constante. Simplemente me había hecho sentir como Becca y me había recordado que tenía sentimientos y deseos que iban mucho más allá del miedo y el deseo.


      Pero quiero algo más que una conversación sobre comida. Quiero conocer al hombre. Algo me atrae de él. Con suerte, hablar un poco con él esta noche me ayudará a saciar esa necesidad interior. No puedo sentirme atraída por él, al menos no seriamente. Tengo demasiada mierda en mi vida como para meterlo a él en ella. Ya era bastante malo que se hubiera involucrado esa noche. Eso fue suficiente dolor de cabeza para él.


      Estaba perdida en mis pensamientos de nuevo, cuando una sombra se cierne sobre mí.. Mi corazón se acelera cuando me giro para ver quién está ahí, medio esperando que sea Brett u otro de sus "amigos".


      En lugar de eso, es Liam, su bulto llena mi visión mientras me sonríe. La forma en que me mira no deja lugar a dudas sobre si me recuerda o no. Sus ojos tienen un tono inusual, pero muy llamativo; me mira intensamente mientras me dedica una amplia sonrisa.


      Me sudan las palmas de las manos y se me seca la boca. Por alguna razón, no sé qué decirle a ese hombre. Le sonrío y espero que sea suficiente.


      "He estado pensando en ti, preguntándome cómo te iría", dice en voz muy baja. Lo invade una mirada de sorpresa. Tengo la clara impresión de que no quería decir eso en voz alta. Se aclara la garganta, cuadra los hombros y sigue adelante.


      "Kelly me dijo que querías el especial del chef", dice con esa voz profunda y estruendosa. De nuevo, me estremezco y apenas consigo asentir. Se le escapa la sonrisa por un instante, pero vuelve casi al instante.


      "En realidad es demasiado tarde para eso. Tengo que terminar el resto de los pedidos antes de cerrar. Pero si quieres...." Respira hondo y se endereza un poco. Hay una mirada en sus ojos que no puedo distinguir, pero sigue hablando antes de que tenga la oportunidad de estudiarla. "Si no te importa quedarte después de cerrar, no me importa".


      "Claro, está bien", digo inmediatamente, las palabras salen volando de mi boca antes incluso de que tenga la oportunidad de pensar en ellas. ¿La oportunidad de sentarme y hablar con Liam sin que los demás comensales nos miren?


      Es una oferta celestial, y de ninguna manera la rechazaría.


      La sonrisa de Liam se ensancha cuando asiente con la cabeza y vuelvo a sorprenderme de lo guapo que es cuando su rostro serio y llamativo parece feliz y relajado. "Perfecto. Le diré a Kelly que te traiga una copa de vino mientras esperas. En cuanto termine el resto de los pedidos, me reuniré contigo".


      Hay algo en él que trastorna mi realidad. Es como si me absorbiera todo lo que sé con una pajita, dejándome incapaz de formar una sola frase.


      Cuando Kelly me trae un vaso de vino, lucho por no bebérmelo de un trago. Por mucho que quiera que el alcohol me tranquilice, me obligo a sorberlo, temerosa de lo que pueda hacer o decir si me dejo llevar demasiado por la borrachera.


      Si voy a sentarme con Liam, los dos solos, necesito mantenerme alerta.
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       La última hora de trabajo siempre es la peor.


      No tengo tiempo para ser tan personal como me gustaría con cada una de las mesas. Hacer los pedidos antes de que cerremos requiere toda mi atención. No me importa pasarme toda la noche cocinando, pero mi personal no opina lo mismo.


      Tienen cosas como familias, aficiones, vidas. Que cocinar sea mi pasión no significa que quieran pasarse toda la noche en una cocina caliente.


      Afortunadamente, la despedida de soltera empieza a amainar y las mujeres más que borrachas empiezan a filtrarse. Una vez que esa mesa se va, el nivel de ruido disminuye y exhalo un suspiro de puro alivio.


      El ambiente de las despedidas de soltera no me gusta. Por un lado, sé que es sólo diversión inofensiva.


      Las mujeres parecen pensar que una despedida de soltera es su última oportunidad de pervertir a hombres que no son sus futuros maridos. Me encanta mi cocina abierta, pero en noches como esta, me siento como un animal en un zoológico en lugar de un chef. Y una gran parte de mí desearía que las mujeres estuvieran más entusiasmadas con lo que van a tener acceso en casa, las cosas increíbles que significa el matrimonio, en lugar de caer en la rutina de "la última oportunidad para escapar de la vieja bola y la cadena".


      ¿Yo? Si conociera a la chica adecuada y ella me aceptara, estaría deseando adorarla todos los días de mi vida.


      Por un momento, me paro frente a los fogones y cierro los ojos, respirando hondo. Ha sido una locura toda la noche, conmigo cocinando sin parar.


      No veo la hora de sentarme y relajarme, pero Becca sigue esperándome.


      Y la anticipación de estar tan cerca de ella me produce una tensión totalmente diferente en el estómago y en otras partes de mi anatomía.


      Ha pasado poco más de una semana desde que la dejé; había intercambiado números de teléfono con ella y le había enviado un par de mensajes de texto. Sus respuestas fueron rápidas, educadas y breves. O no me quería en sus problemas o no me quería en su vida.


      No me gustaba. Pero respeto la elección de una mujer sobre si pasa tiempo conmigo, siempre.


      Pensaba con frecuencia en ella, en su seguridad. Pasé por su casa varias veces a horas discretas. Sólo para asegurarme de que estaba a salvo. Ningún coche sospechoso aparcado en la calle. No hay bichos raros en los arbustos.


      Cuando Kelly, la camarera, me dijo que un cliente había pedido el Especial del Chef, se me encogió el corazón. No era frecuente que los comensales lo eligieran, ya que es muy caro. Como era el final de la noche, sabía que tendría que negárselo y odiaba tener que hacerlo. Entonces, me di cuenta de que Becca estaba allí sentada esperándome, y todo a mi alrededor giró.


      Aunque hubiera querido, no habría podido decirle que no. Le había ofrecido quedarse después del cierre. No puedo negar cómo se me aceleró el pulso cuando aceptó. Ahora, es el momento de cumplir mi promesa.


      Después de dar órdenes al personal para que limpien todo lo demás, lleno una fuente fría con varias carnes y la acerco a su mesa. Levanta la vista cuando me acerco y su sonrisa ilumina la habitación. Sus ojos azules bailan de expectación mientras me mira; el plato también, pero no me halago a mí mismo si digo que se está fijando en mis músculos.


      Tengo que tener mucho cuidado de que no se me caiga el plato porque se me dispara el ritmo cardíaco.


      "Siento haberte hecho esperar tanto", le digo mientras me siento frente a ella y dejo la bandeja sobre la mesa. Elijo una pequeña selección de nuestros mejores cortes.


      Pero aunque sé que debería ir al grano, no puedo evitar mirarla fijamente a los ojos. "¿Cómo te ha ido? ¿Te sigue molestando tu ex?"


      Becca recorre la sala con la mirada, pero no hay nadie lo bastante cerca como para oírnos. Los pocos empleados que quedan están todos ocupados limpiando y preparándose para la mañana.


      Becca toma aire y se encoge de hombros. "Desde aquella noche todo ha estado tranquilo. Un par de veces me ha parecido ver a alguien en la calle frente a mi casa, pero cuando enciendo las luces no hay nadie, así que probablemente sólo sea mi mente jugándome una mala pasada."


      Las palabras salen a trompicones de su boca y luego cierra los labios. Es como si no quisiera decirme todo eso, pero no pudiera contenerse.


      Alargo la mano y la cojo entre las mías, apretándolas. Sus manos son diminutas, y de repente me doy cuenta de lo grandes que son las mías, con los nudillos llenos de cicatrices y una quemadura en el dorso de una de ellas por una explosión. Pero ella no parece darse cuenta ni apartarse.


      Está nerviosa y quiero consolarla, calmarla. "¿Sigues caminando a casa después de clases?"


      "¡Dios, no!" Becca dice al instante, luego sus mejillas se sonrojan. "Lo siento. He aprendido la lección. Por mucho que me gusten los paseos tranquilos después de clase, no voy a cometer ese error dos veces. Cojo el autobús o un coche compartido. También me aseguro de salir justo después de mi última clase y me alejo de las aglomeraciones de gente todo lo posible".


      Un peso se levanta de mi pecho .. Estaba preocupado por ella. Está tomando medidas para mantenerse a salvo, aunque no debería tener que hacerlo. Todavía quiero encontrar al gilipollas de su ex y romperle la cabeza por lo que le hizo.


      Tampoco puedo evitar preguntarme si realmente estaba viendo cosas o si alguien había estado merodeando fuera de su casa. Por desgracia, lo segundo parece más probable.


      Si está tan obsesionado con ella, dudo que se retirara y la dejara en paz, por mucho que lo deseara. ¿Era él acechando afuera, esperando asustarla un poco? ¿O era alguien más que había enviado, vigilando el lugar?


      Cualquiera de las dos opciones es posible. Ninguna es buena.


      Sin embargo, Becca me distrae de hacer más preguntas. Se concentra en la carne que hay entre nosotros, preguntándome por los distintos cortes. No sé si siente curiosidad o sólo quiere cambiar de tema. En cualquier caso, la complazco.


      No se me escapa lo mucho que quiero complacer a esta chica.


      Elige un corte y me sigue a la cocina mientras se lo preparo. Es agradable tener una conversación real mientras cocino. La mayoría de las mujeres que me miran sólo se sientan y miran. Con Becca, sin embargo, me siento como una persona real. Es fácil hablar con ella, es fácil abrirse. Y realmente me siento yo mismo, algo que ha sido difícil desde que salí del ejército.


      "¿A qué vas a la escuela?" pregunto, mirándola por encima del hombro. Kelly rellena su vaso de vino antes de irse a dormir, y Becca lo sujeta con fuerza entre las manos.


      "Estoy haciendo un máster en educación". Se ríe cuando abro mucho los ojos. Luego se encoge de hombros. "Lo sé, la mayoría de la gente no cree que tenga edad para haber terminado la carrera, y mucho menos para estar en un posgrado".


      Mis mejillas se sonrojan. Es como si me hubiera leído el pensamiento. Pensaba que tendría veintiún años como mucho y no iba a avergonzarme preguntándole cuántos tenía en realidad.


      En lugar de eso, me vuelvo hacia la carne que se asa perfectamente sobre el fuego.


      "¿Quieres ser profesor, supongo? ¿En qué grado?"


      "Primaria, idealmente, pero sinceramente, daría clases en cualquier curso". De reojo, da un sorbo a su vino. "Me gusta enseñar. Es divertido poder trabajar con niños y verlos crecer. Quiero ser profesora desde que tengo uso de razón. Ahora mismo estoy estudiando magisterio en una escuela primaria".


      Asiento con la cabeza y le hago unas cuantas preguntas más, a las que Becca responde sin dudar un instante.


      La mayor parte de su familia vive fuera del Estado. Se mudó aquí cuando empezó la carrera y se quedó para hacer el máster. Boston recibe a mucha gente que se traslada para estudiar, pero la mayoría hace las maletas y se marcha una vez que se ha ido. Parece que a Becca le gusta vivir aquí y quiere quedarse incluso después de terminar sus estudios.


      Una vez que tiene la comida delante, tomo asiento y entrecierro los ojos.


      Definitivamente está tratando de distraerme con toda esta conversación. No necesito ser un experto lector de mentes para darme cuenta. La pregunta es, ¿qué está tratando de ocultar? Yo no trabajé en la inteligencia militar, ni de coña, pero en las Fuerzas Especiales se hacen bastantes interrogatorios. Pero parece que no puedo usar ninguno de ellos con ella.


      Finalmente, se lo pregunto sin rodeos. "Entonces, ¿qué es lo que no me dices?"


      Becca abre mucho los ojos y tose, casi atragantándose con el filete que había estado comiendo. Tarda un momento y bebe unos sorbos de agua antes de volver a orientarse.


      Me mira por un momento y luego vuelve a bajar la vista a su plato mientras sus mejillas blancas y cremosas enrojecen. "Es obvio, ¿eh?", me pregunta con voz apenas por encima de un susurro.


      "¿Tu ex te ha estado molestando otra vez?" pregunto, extendiendo la mano y poniéndola sobre la suya. Ese pequeño contacto me ayuda a mantener los pies en la tierra, a contener la rabia que llevo dentro.


      Si ese cabrón sigue molestándola, necesita que alguien le dé una lección.


      Y ese alguien voy a ser yo. Incluso si no vuelvo a verla, dormiré mejor sabiendo que una mujer inteligente, guapa y dulce que quiere enseñar a niños por su carrera -digo, vamos, cuánto más increíble puede ser- tiene una vida feliz sin tener que preocuparse por un ex de mierda que no sabe ponerse los pantalones de niño grande.


      Becca se encoge de hombros y suelta un suave suspiro.


      Cuando vuelve a mirarme a los ojos, estos se han apagado un poco, como si pensar en el hombre le quitara un poco de ánimo.


      "Alguien vino a mi casa anoche, después de que llegara del colegio", admite. "No es la primera vez que ocurre en la última semana, pero fue la más intensa. Estuvieron aporreando la puerta un buen rato. No estoy segura de si era él o alguien que había enviado. Llamé a la policía, como me dijiste, pero para cuando enviaron a alguien, quienquiera que estuviera allí ya se había ido".


      Aprieto los dientes. Ese bastardo realmente necesita una buena paliza. ¿Qué clase de hombre acosa constantemente a una mujer? Especialmente una mujer como Becca. Ella es dulce y amable. Cuando estaba trabajando en la cocina, sentí su mirada sobre mí.


      Me había observado todo el tiempo, pero sin la lujuria lasciva de la mayoría de las otras mujeres que frecuentan Meat. ¿Cómo puede alguien querer hacerle daño?


      "¿De verdad no tienes ningún sitio al que puedas ir? ¿Algunos amigos con los que puedas quedarte?" Odio pensar en ella sola en esa casa.


      Ya es bastante malo que vaya a aporrear su puerta y asustarla. ¿Pero qué pasa cuando eso deja de ser suficiente para él? ¿Qué se intensifica? ¿Será capaz de protegerse de él? ¿O de quienquiera que él haya enviado tras ella?


      Becca sacude la cabeza y vuelve a mirar su comida.


      "Tengo amigas con las que podría quedarme, pero no querría arrastrar a ninguna de ellas a este lío. La mayoría son chicas solteras como yo, ¿sabes? No quiero que Brett las acose. Sólo espero que se aburra de esto y siga adelante. ¿Qué otra opción tengo?"


      Mi primera sugerencia es que me dé la dirección de Brett para que pueda ir a poner fin a su mierda a mí mismo. Pero dudo que lo haga y me lo guardo para mí. En su lugar, le ofrezco otras dos opciones.


      "Bueno, cuando termines de comer, puedo llevarte a casa si quieres. Vuelve a revisar tu casa y asegúrate de que no está merodeando". Respiro hondo, preparándome para la siguiente opción. "O puedes quedarte aquí esta noche, conmigo. Tengo un apartamento arriba y allí estarías segura".


      Su mirada se ensancha, va a mis ojos y luego a mis labios. No quiero que piense que me estoy insinuando. Me paso una mano por el pelo que aún llevo corto. Pero cuando voy a hablar, ella me saluda. Así que espero.


      El silencio se extiende entre los dos mientras mi pregunta persiste. Espero que elija la primera opción. Ni siquiera sé por qué le he ofrecido la segunda. Simplemente no quiero que se vaya.


      Me gusta estar con ella, me gusta pasar tiempo con ella.


      Pero lo más importante, si está aquí, puedo asegurarme de que esté a salvo. Y acabar rápidamente con cualquiera que intente hacerle daño.


      "Me quedaré aquí, si no te importa". Becca no levanta la vista mientras habla. Mantiene los ojos fijos en el plato, como si temiera cambiar de opinión si me mira. Cuando por fin levanta la vista, le sonrío.


      Voy a tranquilizar. No mi aterradora sonrisa de batalla. Desde que dejé el ejército, me he dado cuenta de que no siempre acierto con esas señales.


      Pero me estoy esforzando mucho por Becca.


      "Será un placer. Déjame terminar de cerrar aquí abajo y podemos subir, ¿vale?" Becca asiente y recojo sus platos. Se sienta en silencio mientras limpio y vuelvo a comprobar todas las cerraduras. Su expresión facial y corporal no revelan lo que está pensando.


      Mientras compruebo la puerta principal, veo pasar lentamente un coche de policía.


      Está demasiado oscuro para distinguir quién lo conduce, pero se me erizan los pelos de la nuca. No es raro que la policía patrulle la zona, pero no puedo evitar preguntarme si es una coincidencia o no. Si este Brett la ha estado vigilando, es muy posible que la haya seguido hasta aquí.


      Intento quitármelo de la cabeza. Si es tan estúpido como para venir a por ella aquí, entonces se merecerá la paliza que tengo planeada para él.


      Tiro el sistema de seguridad y tiendo una mano a Becca para ayudarla a ponerse en pie.


      La chica más guapa que he conocido va a estar en mi apartamento esta noche.


      Y voy a ser monje.


      Sí.


      No dejo de repetir ese mantra mientras subimos las escaleras.
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       No estoy segura de lo que esperaba cuando Liam me dijo que tenía un apartamento encima del restaurante. Sin embargo, el espacio al que me conduce va más allá de lo que jamás podría haber imaginado.


      Todo el lugar parece recién remodelado, con impecables suelos de madera, molduras de intrincado corte en todos los bordes y brillantes apliques de luz plateados. Tiene un aire masculino y minimalista que le sienta muy bien. Pero es lo bastante bonita como para ser portada de cualquier revista de diseño o del hogar.


      "Vaya", es todo lo que puedo decir mientras intento asimilarlo todo.


      Liam se encoge de hombros. "No es mucho, pero es mi casa".


      Pongo los ojos en blanco ante su modestia.


      Es mucho mejor que la pequeña casa que tengo, eso seguro. Mi casero ni siquiera me deja pagar para pintar la pintura amarillenta o cambiar los zócalos desconchados.


      "Es precioso", digo, incapaz de contener el asombro. Paso los dedos por una de las molduras, maravillada por su complejidad. Tiene que haber costado una fortuna. "¿Cómo encontraste un sitio así?".


      "Oh, no se parecía en nada a esto cuando la compré", admitió Liam mientras seguía guiándome por el lugar. "Todo era muy barato porque se estaba cayendo a pedazos. Pasé un tiempo remodelándola, haciendo la mayor parte del trabajo yo mismo. Mi padre me enseñó a trabajar la madera cuando era niño, y fue divertido volver a ello, ¿sabes?".


      Asiento con la cabeza y sonrío, imaginándome a Liam aquí arriba, colocando cuidadosamente cada tabla, planificando todo con sumo detalle.


      Es el tipo de hombre físicamente apto, metódico y capaz que podría crear cosas bellas con sus manos.


      Es una idea que me golpea fuerte, y mis ovarios dan un vuelco.


      Pienso en mi abuela, en casa, y en cómo le miraba de arriba abajo y probablemente decía: "Cariño, ya no los hacen así".


      Pero cuando me lleva al resto del apartamento, me doy cuenta de lo escaso que es. Hay algunos muebles, pero no mucho más allá de lo básico. No hay obras de arte en las paredes, ni plantas en las ventanas. Ni siquiera hay fotos sobre las mesas.


      Es un marcado contraste con el restaurante de abajo.


      Hay tanta vida ahí abajo, tanta pasión. Y aunque ha puesto tanto esfuerzo y detalle en su apartamento, es utilitario. No puedo imaginar cómo puede vivir en un lugar como este. Tal vez sea una herencia del ejército. Si no estás acostumbrado a tener un espacio que es tuyo, tal vez es difícil hacer ese cambio de mentalidad.


      La casa que alquilo no es la más grande ni la más elegante, pero es mi hogar. Tengo fotos por todas partes: fotos con mis padres, con mis amigos, incluso algunas de las mascotas que tenía cuando era pequeña.


      Liam me conduce a un dormitorio de invitados. Antes de marcharse, me enseña dónde se cierra la puerta desde dentro, y el pequeño cuarto de baño adyacente. Me pone toallas e incluso me trae un vaso alto de agua helada. Casi se me saltan las lágrimas al ver el grado de delicadeza con que me trata. Me mira muy serio durante unos segundos, luego me toca rápidamente el hombro y me dice: "Buenas noches, Becca. Duerme bien y si necesitas algo, lo que sea, estoy al otro lado del pasillo".


      Me quedo pensativa mientras intento entender al hombre. ¿Cómo puede poner tanto esfuerzo en crear una casa tan hermosa y, sin embargo, dejarla tan escasa? ¿Realmente no pasa mucho tiempo en ella? No es que las plantas o los cuadros cuesten mucho dinero, así que aunque se hubiera gastado una fortuna en la remodelación, el lugar no tenía por qué estar tan yermo.


      La casa puede ser utilitaria, pero el colchón es como una nube esponjosa. Me envuelve con facilidad y duermo como nunca en años. Por una vez, cuando me despierto, me siento fresca, lista para afrontar el día.


      Tardo un minuto en recordar dónde estoy, y cuando recuerdo la noche anterior, un escalofrío de anticipación recorre mi piel.


      En algún lugar, a pocos metros de mí, en otra cama, Liam está dormido. Me pregunto si lleva pantalones de franela para dormir. O quizá pantalones cortos. O -y se me seca inmediatamente la boca- tal vez nada.


      Ha sido tan amable conmigo. No debería estar pensando en él así.


      Pero la idea de verle desnudo en su cama, el apuesto rostro relajado, los duros planos de sus músculos. Está despertando un nivel de deseo que no creo haber sentido nunca.


      Tampoco era sólo el colchón confortable como una nube. Por una vez, me había dormido sin preocuparme por Brett. Liam estaba al otro lado del pasillo. Un solo grito y me habría oído.


      Acababa de conocer al hombre, pero confiaba en él implícitamente. Todo en él dejaba claro que era un hombre en el que se podía confiar.


      Aún no ha salido el sol cuando me arrastro fuera de la cama. Las calles siguen a oscuras, sólo iluminadas por las escasas farolas que salpican las aceras. Es un lugar tranquilo, a pesar de estar en pleno centro.


      Tengo cuidado de no hacer ruido cuando salgo del dormitorio. Le había advertido a Liam que tenía que levantarme a primera hora de la mañana para ir a la escuela primaria, pero no quería despertarlo. Había tenido la amabilidad de dejar que me quedara con él. Se merecía la oportunidad de dormir hasta tarde, ya que la carne no abría a primera hora de la mañana.


      Además, me di cuenta al verle girar los espetones de carne, cortar filetes y dorarlos a fuego abierto: tenía un trabajo físico y exigente.


      Sin embargo, una luz se filtra por el pasillo. Frunzo el ceño, la sigo hasta la cocina y encuentro a Liam inclinado sobre los fogones. Me quedo de pie, con la respiración entrecortada, mientras contemplo su trasero. Con unos pantalones cortos de baloncesto holgados, su musculoso trasero está perfectamente perfilado.


      Una vez más, recuerdo lo guapo que es este hombre.


      Cuando se levanta y se da la vuelta, me mira a los ojos y sonríe. Me ruborizo e intento disimular que no le he estado mirando el culo. En lugar de eso, me centro en la bandeja humeante que tiene en las manos.


      "¿Magdalenas?" Sé que a Liam le gusta cocinar, pero no me parece el tipo de hombre que se levanta antes del amanecer para hornear magdalenas.


      Liam se encoge de hombros y se pasa una mano por la mandíbula cuadrada, cubierta de la sombra perfecta de las cinco de la tarde, mientras coloca la bandeja sobre una almohadilla caliente.


      "Bueno, no tengo muchas cosas para desayunar", admite. "No suelo desayunar mucho, y normalmente me preparo algo abajo. Me imaginé que querrías algo de comer antes de entrar y lidiar con todos los rugrats".


      Me duele el corazón. Brett nunca se había levantado antes del amanecer para hacerme el desayuno. Ningún chico lo había hecho.


      Y aquí estaba Liam, un hombre que acababa de conocer, un hombre con el que ni siquiera estaba saliendo, haciendo todo el esfuerzo por mí. Jesús, no puedo entender cómo este hombre está soltero. Obviamente tiene hordas de mujeres que lo desean. Si supieran lo amable y considerado que es, estarían rompiendo su puerta para conseguir un pedazo de él.


      "Espero que no te importe el chocolate", continúa. Sonríe, pero es una sonrisa temblorosa, como si temiera que me riera de él.


      Pero yo no. Ni siquiera cerca.


      Le sonrío ampliamente y me deslizo hasta uno de los taburetes de su barra de desayuno. "Suena delicioso. Y apuesto a que sabrán un millón de veces mejor que cualquier cosa que pueda conseguir en Starbucks".


      Liam se sobresalta, como si acabara de recordarle algo. Se da la vuelta, saca una taza del armario y le sirve café recién hecho.


      "¿Qué te parece?", me pregunta. No recuerdo la última vez que alguien me preparó un café sin que fuera su trabajo, y estoy casi demasiado aturdido para contestar. Pero espera pacientemente hasta que se lo digo, dos sobres de azúcar y un chorrito de leche, y me lo acerca.


      El primer sorbo es celestial. El calor me recorre el cuerpo y me despierta casi al instante. El café que ha preparado no es el típico café barato que compro en el supermercado. No se parece a ningún café que haya tomado antes.


      "¿Supongo que te gusta?" me pregunta Liam, sonriéndome. Sigue de pie al otro lado de la barra, y siento deseos de tenerlo más cerca. Pero rechazo ese pensamiento. Aun así, me cuesta apartar los ojos de él. Es tan grande, tan alto y tan musculoso como para ser un muro de seguridad entre el mundo y yo.


      Y es jodidamente sexy como el infierno.


      Cuando respiro hondo, percibo un toque de frutos secos y caramelo, y se me hace la boca agua al instante. "¿De dónde has sacado esto?" Pregunto, necesitando saberlo. Ni siquiera necesitaba la cafeína para despertarme. Sólo el sabor de esto ya era suficiente para despertar todos mis sentidos.


      "Brasil", dice simplemente. Cuando le miro con una ceja levantada, se ríe. "Lo descubrí cuando estaba destinado allí. Uno de los lugareños me lo presentó y me enamoré. Debí de traerme diez kilos. Sigo en contacto con el tipo que me lo enseñó, y me envía un lote fresco de vez en cuando".


      Por supuesto, no puede ser algo que pueda comprar en el supermercado. Por otra parte, dudo que pueda permitirme un café tan delicioso como éste. Y, por supuesto, un hombre como Liam tiene un café favorito del otro lado del mundo.


      Es fácil perder de vista el hecho de que este hombre, tan considerado, tan atento, tan protector, era también muchas otras cosas. Un militar. Probablemente un asesino letal. Ciertamente un hombre experimentado y mundano que había visto cosas que yo sólo podía soñar.


      "Es el mejor café que he probado nunca", admito con las mejillas sonrojadas. Tardo un momento en volver a la realidad y salir de mi paraíso de fantasía. "¿Por qué estabas destinado en Brasil?".


      "Marine", dijo, confirmando mi corazonada original. Ciertamente explica el cuerpo. "Fuerzas Especiales".


      Dejé escapar un silbido bajo. Si era de las Fuerzas Especiales, significaba que era bueno, ¿no? No me extrañaba que no le hubiera costado mucho eliminar a los dos tipos que me habían atacado. "¿Cuánto tiempo estuviste dentro?"


      "Quince años", dice, y sus labios se curvan en una leve sonrisa. Sus ojos se iluminan un poco. Es evidente que ha disfrutado sirviendo. Y aún es joven, así que enseguida me pregunto por qué se ha retirado. "Aunque hace un par de años que me retiré".


      "¿Por qué te retiraste?" Las palabras salen de mi boca antes de que pueda detenerlas.


      Es grosero, sobre todo porque apenas nos conocemos. Si quiere decírmelo, lo hará. Al menos, eso es lo que me digo a mí misma. Pero no puedo evitarlo. Quiero saber más de él, necesito saber qué hace vibrar por dentro a este hombre misterioso. Es difícil saber algo de él, y eso me molesta. Odio los rompecabezas que no puedo resolver.


      Liam se queda callado un momento. Sus ojos se clavan en mí, y yo me retuerzo pero me niego a apartar la mirada.


      "Alta médica", es todo lo que dice.


      Por mucho que quiera saber más, no le presiono. Obviamente no es algo de lo que quiera hablar. Tal vez algún día, cuando nos conozcamos mejor, esté más dispuesto a abrirse a mí.


      Mi corazón y mi estómago dan un vuelco sólo de imaginarlo, lo que me tiene preocupada. Apreciarlo, sentirme atraída por él, eso es una cosa.


      ¿Imaginando un futuro con él? ¿Un tiempo lejano en el que conozcamos más íntimamente nuestros cuerpos, nuestras vidas y nuestros secretos?


      Eso implica que volveremos a pasar tiempo juntos después de hoy. Lo cual me apetece mucho, pero no sé qué piensa él al respecto. Me da demasiado miedo preguntárselo, así que me callo la boca e intento centrarme en la conversación. Además, es obvio que ha pasado por mucha mierda en su carrera militar. Y protector o no, no necesita el trauma de tratar con un caso mental como Brett.


      Me pregunta por los chicos de mi clase, por las asignaturas que voy a cursar este semestre. Está mucho más interesado en mi vida que cualquier otro chico, eso seguro. Una parte de mí se pregunta si siente verdadera curiosidad o si sólo intenta distraerme para que no le haga más preguntas sobre su pasado. En cualquier caso, es fácil hablar con él y las palabras salen solas. .


      Cuando terminamos las magdalenas y el café, recoge los platos y los lleva al fregadero. Abro la boca para ofrecerme a lavarlos, ya que él ha cocinado, pero entonces mis ojos se clavan en sus piernas y las palabras mueren antes de salir. Antes había estado tan cautivada por su culo que no me había fijado en las cicatrices que se cruzan a lo largo de sus piernas. No le he visto cojear, pero no me cabe duda de que esas cicatrices forman parte de lo que le valió la baja médica.


      Mi mente se desboca y me viene a la cabeza una situación tras otra.


      ¿Resultó herido al eliminar a los capos de un cártel? ¿Irrumpió en un escondite terrorista y se sacrificó para acabar con los malos? Cada escenario es aún más inverosímil que el anterior, rozando las tramas de las películas de acción.


      Cuando vuelvo a la realidad, Liam me está mirando, con una ceja levantada, y los platos están en el tendedero.


      "Lo siento, me he desconectado", admito mientras el calor sube a mis mejillas. Al menos esta vez no lo estaba mirando, ¿verdad? Eso tiene que ser bueno.


      Liam suelta una carcajada profunda que le produce escalofríos y sacude la cabeza. No parece molesto. Más bien parece divertido, con los ojos brillantes. "Incluso la cafeína buena tarda un rato en hacer efecto".


      Como para enfatizar su argumento, Liam bosteza y todo su cuerpo tiembla. Debe de estar acostumbrado a dormir hasta tarde ahora que se ha jubilado, supongo.


      Cuando levanta los brazos y se estira, un fuerte crujido llena la pequeña cocina. Mis ojos se abren de par en par cuando Liam gime y se mueve, y su espalda cruje aún más.


      "Eso no suena bien", le digo, y él me sonríe avergonzado.


      "No, probablemente no, pero seguro que se siente mucho mejor después".


      "Necesitas un masaje", decido, bajándome del taburete. Antes de que pueda decir nada, doy la vuelta al mostrador, le cojo de la mano y le conduzco al escaso salón. Es una tontería ofrecerle un masaje a un hombre que acabo de conocer, pero quiero hacer algo bonito por él.


      Ya ha hecho mucho por mí. Y se me dan bastante bien los masajes. Su cuerpo obviamente le da dolor y si puedo aliviar eso, es un pequeño agradecimiento por todo lo que ha hecho.


      ¿Llegar a tocarlo? Eso tampoco hace daño.


      No emite ni una sola queja mientras lo conduzco al suelo, en el centro de la habitación. Está boca abajo sobre la alfombra, lo que me permite verle la espalda, los hombros y las caderas.


      Tampoco se queja cuando me siento a horcajadas sobre sus caderas y empiezo a frotarle los hombros. Puedo sentir los músculos tensos bajo mis dedos mientras los amaso. Una parte son los músculos más duros y desarrollados que he visto en persona. Otra parte es tensión real. A medida que mis dedos penetran en los nudos, Liam deja escapar suaves gemidos mientras mis dedos bailan a lo largo de su espalda. No pasa mucho tiempo antes de que empiece a aflojarse debajo de mí, la tensión abandona lentamente su cuerpo.


      Al mismo tiempo, una tensión diferente invade mi propio cuerpo. No puedo saciarme de él y me apetece tocarle por todas partes. Necesito detenerme para controlar mis impulsos, pero no puedo.


      Lo único que puedo hacer es continuar, mis manos recorren su espalda y sus hombros. Cuando deslizo los dedos por debajo de la cintura de su camisa, se incorpora lo suficiente para que pueda quitársela, dejando al descubierto su musculosa espalda.


      Allí también hay más cicatrices. Esta vez, controlo esa parte de mi imaginación y reanudo mi masaje. Pero que no me imagine historias de héroes de acción no significa que no me imagine otras cosas. Por ejemplo, cómo es el resto de su cuerpo, qué se sentiría al tocar cada centímetro de él. Hay ciertos lugares en particular que estoy deseando tocar.


      Cuando Liam gime sobre la alfombra, mis impulsos se apoderan de mí. Desciendo por su cuerpo, masajeando su trasero a través de los finos pantalones cortos. Inmediatamente me doy cuenta de que no lleva nada debajo, y una sacudida me recorre, directa a mi dolorido coño.


      Me obligo a seguir y no detenerme en su trasero. Sus muslos y pantorrillas son tan musculosos como su torso, a pesar de las cicatrices. Para un hombre que lleva retirado un par de años, mantiene un físico listo para la batalla.


      Y estoy agradecido por ello esta mañana.


      Subo y bajo por su cuerpo, me tomo mi tiempo y trabajo todos los músculos. Pronto está como gelatina, flácido en el suelo, mientras sigue emitiendo sonidos de placer. A pesar de eso, aún no he terminado. No cuando hay más músculos en los que introducir mis dedos ansiosos.


      "Date la vuelta", le ordeno. Si voy a darle un masaje, será mejor que lo termine.


      Liam me mira por encima del hombro, con la cara sonrojada. Es entonces cuando me doy cuenta de que tiene las puntas de las orejas rojas. No puedo leer la expresión de sus ojos, pero no parece querer darse la vuelta por mí. Normalmente, me habría echado atrás, habría captado la indirecta. Pero no lo hago.


      Algo en la forma en que está siendo un poco tímido me hace sentir descarada. Quiero empujar esto sólo un poco.


      Lo miro fijamente y repito mis instrucciones, sin dejar lugar a discusiones. Liam respira hondo y hace lo que le ordeno como un buen soldadito.


      Abro mucho los ojos cuando se tumba boca arriba. Puede que el masaje le haya dejado los músculos flácidos, pero hay una parte de su cuerpo que no lo está. Ni mucho menos.


      Y me refiero a mucho tiempo.
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      Jesús.


      La pobre Becca se había apiadado de mí, ofreciéndome un simple masaje para aliviar mis dolores. Entonces mi estúpida polla tuvo que ir y cobrar vida, queriendo su propio masaje especial.


      No es que la culpe. La mujer tiene manos mágicas, y no tiene miedo de ir a por los puntos difíciles y trabajarlos hasta que te sientas bien.


      He estado luchando por imaginar cómo podría jugar esa determinación en otras áreas de tacto práctico.


      Pero ahora, estoy mirando a esos Baby Blues - de una inocente profesora de primaria - con la erección más intensa que he tenido nunca amenazando con rasgar mis pantalones cortos.


      Espero con las mejillas encendidas. Espero a que me llame de todo. A la oleada de ira por no haberle dado la señal. Espero a que salga corriendo y gritando de mi apartamento, intentando alejarse lo más posible del pervertido.


      Cuando no hace nada de eso, todo se detiene.


      Sus ojos se clavan entre mis piernas. Pero no es ira o asco lo que veo tras sus ojos. Es lujuria. La misma lujuria que corre por mis venas mientras la miro.


      Más que nada quiero alcanzarla, quiero tomarla entre mis brazos y mostrarle lo increíble que es. Tentar cada centímetro de su cuerpo vivo de placer.. Pero no me atrevo.


      Me mantengo firme en mi sitio, con las manos cerradas en puños, y lucho por controlar la respiración. No seré yo quien dé el primer paso. No esta vez. No con Becca.


      Ha pasado por mucho. Todavía está pasando por un infierno. No quiero que piense que me estoy aprovechando de ella. No quiero que piense que mi ayuda tiene condiciones. La ayudaré a mantenerse a salvo de su ex abusivo pase lo que pase.


      Si quiere fingir que no ha pasado nada, haré todo lo posible por olvidar el incidente. Si ella quiere más....


      Bueno, desde luego no voy a decir que no a eso.


      De hecho, digo que sí.


      Aunque esa vocecita en el fondo de mi cabeza me diga que pare esto antes de que vaya demasiado lejos, no lo haré. Becca es la que tiene el control. Lo que ella quiera que pase, pasará, y yo seré feliz con ello.


      Lentamente, Becca levanta las manos. Se mueven como si estuvieran envueltas en melaza, el tiempo se ralentiza al acercarse a mí. Contengo la respiración, sin querer mover ni un solo músculo.


      Por primera vez, tengo miedo de verdad. En todos los tiroteos en los que había participado, todas las veces que había asumido algunas de las misiones más peligrosas, nunca había tenido miedo de verdad.


      ¿Nervioso? Claro. ¿Inseguro? A menudo. Pero nunca miedo.


      Hay una conexión que siento con esta mujer que me dice que si las cosas se ponen físicas, se van a poner serias. Incluso más serias.


      Un fuerte golpe nos devuelve a ambos a la realidad. Por un momento, parpadeamos y nos miramos. Becca parece aturdida y parpadea un par de veces más, como si aún estuviera saliendo de la niebla. Entonces, vuelve a oírse el fuerte golpe y se despierta como una goma elástica rota.


      Me levanto del suelo de un salto cuando alguien vuelve a aporrear la puerta principal. Mi mirada se desvía hacia Becca, y todos mis viejos instintos afloran.


      Necesito un plan. Asegurar a Becca, y luego enfrentar lo que sea que esté detrás de esa puerta. Pero no hasta que ella esté a salvo.


      "Dormitorio de invitados", le digo, con la voz demasiado baja para que se oiga desde fuera. "Entra ahí y cierra la puerta. Espera a que te diga que salgas".


      Becca asiente y sale corriendo por el pasillo sin decir una sola palabra. Mi corazón late con fuerza. Solo puedo imaginar cómo se siente ella.


      Sin perder de vista la puerta, tratando de ignorar los constantes golpes, me acerco al armario del pasillo y lo abro, presionando con el pulgar la caja fuerte que hay allí atornillada. Suena un pitido y se abre de inmediato, y saco una de las pistolas, comprobando que está cargada.


      Mantengo la pistola a mi lado y me acerco a mirar por la mirilla cuando un hombre vuelve a aporrear la puerta.


      Respiro hondo y, cuadrando los hombros, abro la puerta de un tirón. El hombre da un paso atrás, con los ojos muy abiertos, mientras me mira de arriba abajo.


      "¿Quién coño eres?" gruño, mirándole fijamente.


      Una mirada a ese llorica de mierda y sé muy bien quién es, pero quiero que esté a la defensiva. Tiene valor para presentarse en mi casa y aporrear la puerta como si quisiera derribarla.


      De ninguna manera voy a dejar que piense que tiene el control de la situación.


      Brett parpadea varias veces. Parece nervioso, y casi sonrío ante su confusión. Sin duda había sido él anoche, esperando a que Becca se fuera.


      Simplemente no había previsto encontrarme aquí. Tengo 15 centímetros más que él y cien kilos más de músculo. Este tipo podría intimidar a un grupo de adolescentes haciéndoles creer que es duro, pero yo no.


      "¿Dónde está Becca?", pregunta, intentando ponerse más erguido, como si eso ayudara a intimidarme. Buena suerte, pequeñín.


      "¿Quién coño es Becca?" Pregunto, todavía mirándole. "Tienes cojones de llamar a mi puerta antes de que salga el puto sol, buscando a una mujer".


      Brett murmura algo, luego cuadra los hombros e hincha el pecho. "Te haré saber que soy policía. Estoy buscando a una mujer que fue vista aquí por última vez anoche".


      "A menos que tengas una placa, me importa un carajo si eres el maldito presidente en persona". Me muevo ligeramente, asegurándome de que puede ver la pistola en mi mano derecha. Él da un paso atrás. "Ahora, te sugiero que o me enseñas una orden o te largas de una puta vez de mi propiedad".


      Brett abre y cierra la boca varias veces mientras se esfuerza por pensar en algo que decir.


      Definitivamente no está aquí en misión oficial y no quiere arriesgarse a sacar su placa.


      Finalmente, murmura algo sobre volver con una orden y se escabulle escaleras abajo con el rabo entre las piernas. Me quedo en la puerta hasta que se pierde de vista, entro y vuelvo a cerrar todas las cerraduras. Vuelvo a activar el sistema de seguridad. Dudo que sea tan estúpido como para volver a subir, pero no voy a arriesgarme.


      Cruzo el apartamento a grandes zancadas hasta la ventana que da al aparcamiento.


      Se desliza en un sedán negro sin marcar. Definitivamente no es un coche de policía, a menos que sea un policía de patrulla. Por lo que Becca ha dicho de él hasta ahora, estoy seguro de que es su coche personal, no uno oficial de la policía.


      Aun así, me quedo junto a la ventanilla hasta que se aleja unos instantes después.


      Sólo entonces mi ritmo cardíaco vuelve a la normalidad. Vuelvo a meter la pistola en la caja fuerte. Becca probablemente esté aterrorizada. Mi prioridad es asegurarme de que está bien.


      Es fácil dejarse llevar por el exceso de testosterona y los concursos de machacar pollas que tienen a veces los hombres. ¿Pero con ese pequeño capullo? La única razón por la que lo hago es por ella.


      Con cuidado, llamo a la puerta de la habitación de invitados. "¿Becca? Soy yo. Se ha ido."


      Se oyen ruidos al otro lado de la puerta. Segundos después, oigo el clic de la cerradura y la puerta se abre lentamente hasta una rendija por la que asoma uno de los ojos de Becca. Me mira de arriba abajo un momento antes de abrir la puerta del todo.


      Tiene las mejillas manchadas de lágrimas y los ojos rojos e hinchados. Todo ha durado sólo unos minutos, pero Becca ya está en plena crisis. Está aterrorizada y tiene todo el derecho a estarlo.


      Sólo Dios sabe cuántas veces le ha hecho algo así ese cabrón. ¿Cuántas noches ha pasado escondida en su casa, encerrada en un cuarto de baño o en un armario, esperando a ver si se detenía a llamar o si finalmente derribaba su puerta? En su casa. Sola. Desarmada. Sin nadie a quien llamar. Nadie en quien confiar.


      Sólo pensarlo me desgarra el pecho. Nunca más, juro en silencio.


      Sin mediar palabra, la estrecho entre mis brazos. Becca se apoya en mí y entierra la cara contra mi pecho mientras vuelve a llorar. Es fuerte, pero incluso una persona fuerte no puede aguantar mucho antes de romperse.


      Y Becca está en su punto de ruptura ahora.


      La rodeo con mis brazos y me balanceo suavemente hacia delante y hacia atrás. La ira me invade por dentro, más que nunca, y quiero perseguir a ese bastardo. Hacerlo desaparecer, si eso es lo que hace falta para que esto termine. Pero ya conozco a Becca mejor que eso. Matar a Brett a sangre fría no es algo que ella quiera. Sólo lo quiere fuera de su vida.


      Cuando sus lágrimas se detienen, la rodeo con mis brazos. Se adapta perfectamente a mí, su cuerpo parece hecho para complementar el mío.


      "No dejaré que te haga daño", te lo prometo. No dejaré que ese bastardo la lastime nunca más. Lo que sea necesario para mantener ese compromiso, lo haré.


      Becca por fin me mira a los ojos. No aparto la mirada, ni siquiera pestañeo. Quiero que sepa que hablo en serio, que haré lo que haga falta para protegerla. Finalmente, asiente y suelta un suspiro. Se derrite contra mí, como si no hubiera otro lugar en el que prefiriera estar. Y no hay lugar en el que yo preferiría que estuviera.


      Es absolutamente perfecta, y me encantaría pasar el resto de mi vida sosteniéndola en mis brazos.


      Siempre ha faltado algo en mi vida. Mi trabajo en el ejército ayudó a llenar ese agujero, pero siempre ha estado ahí. Desde que salí, ese agujero se ha hecho cada vez más notable.


      Por fin sé lo que me he estado perdiendo.


      Becca.


      Ella es lo que he estado buscando, lo que he estado deseando.


      No puedo apartar los ojos de ella. No deja de mirarme y me pierdo en su mirada. Es hipnotizante, hace que el resto del mundo se desvanezca. Su cuerpo está al rojo vivo, apretándose contra el mío. Mi corazón retumba. Sólo puedo pensar en lo que hemos estado haciendo hace un par de minutos, en lo bien que me han sentado sus manos.


      Quiero que siga tocándome. Quiero que sus manos mágicas bailen por todo mi cuerpo, que exploren cada centímetro.


      Pero hay algunos centímetros que quiero que explore más que nada. Bueno, tal vez más que unos pocos. Y cada uno de esos centímetros está presionado contra ella ahora.


      Contengo la respiración, esperando a que se relaje. No lleva más que unos pantalones cortos holgados, es imposible que no lo sienta. Debería dar un paso atrás, darle algo de espacio. Pero no se aparta.


      Se queda mirándome a los ojos durante una eternidad. Que me mire así hace que me olvide de Brett, del restaurante y de todo lo demás. Ella es lo único que existe, lo único que importa.


      Es como si viera directamente dentro de mi alma.


      Luego, se pone de puntillas y presiona sus labios contra los míos.


      Dentro de mí estallan fuegos artificiales. Cada nervio de mi cuerpo se pone de punta al cobrar vida. Mi cuerpo se mueve por instinto, la levanto y la llevo al dormitorio principal, a la cama de matrimonio.


      Todo el tiempo, nuestros labios permanecen entrelazados. Beso a Becca como nunca antes había besado a nadie. Todos los sentimientos y emociones que guardo dentro de mí salen de golpe, y los canalizo todos en ese beso. Quiero que lo sepa.


      Para conocerme. Para saber lo que me hace. Para saber lo que siento.


      Para saber todo, y cualquier cosa, que ella quiera.


      Nuestros labios se separan y miro esos Baby Blues durante un largo minuto.


      Jesús, es preciosa.


      "¿Estás segura?" Mi voz está desgarrada por el deseo.


      Pero quiero estar completamente, cien por cien seguro de que esto es lo que ella quiere.


      "Liam, te deseo", susurra.


      Y mi corazón podría explotar de alegría.


      Empiezo a besar su ganancia.


      Mis manos se deslizan bajo la camiseta de Becca y ella gime en mi boca.


      Le subo la camiseta por encima de la cabeza y rompo el beso durante un breve instante. La tiro rápidamente a un lado, junto con su sujetador. Las manos de Becca recorren mi espalda mientras exploro sus pechos flexibles.


      Sigue gimiendo mientras nos besamos y su cuerpo se retuerce bajo el mío.


      Su piel es suave y tersa, al rojo vivo. No me canso de tocarla y dejo que mis manos la recorran entera. Podría pasarme todo el día así, tocando y acariciando su piel desnuda. Pero no tenemos tanto tiempo.


      Becca tiene que llegar pronto al colegio, y yo tengo cosas que hacer antes de que abra el restaurante para comer. Lo que significa que tendremos que dejar el lento y metódico acto sexual para más tarde.


      Cuando mis manos bajan hasta los pantalones de Becca, ella levanta las caderas y me deja bajarle los pantalones y las bragas.


      Está desnuda debajo de mí y me gustaría tener tiempo para disfrutar de su cuerpo tanto como quiero.


      Hay tantas cosas que quiero hacer, pero no tenemos tiempo ni para una fracción de ellas. Tendré que saltarme las primeras y esperar que sea suficiente para que vuelva a por más.


      Becca gime un instante después de que rompa el beso. Segundos después, sin embargo, mis labios están de nuevo sobre ella, besando a lo largo de su mandíbula, y la habitación se llena de sus gemidos. El sonido me llena de energía mientras desciendo por su cuerpo. Estoy temblando de excitación, me encanta su sabor. Todo mi cuerpo arde de necesidad, una sensación que hacía mucho tiempo que no sentía.


      Cada vez que Becca gime, me recorre una sacudida. Mi polla está dolorosamente dura, intentando abrir un agujero en mis pantalones de baloncesto. Pero lo ignoro. Por mucho que necesite liberarme, hay algo que necesito mucho más.


      Necesito sentir a Becca debajo de mí, retorciéndose y gimiendo, mientras le doy un orgasmo que nunca olvidará.
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      Oh joder, oh joder, oh joder.


      Eso es literalmente todo lo que puedo pensar. Mi cerebro se ha apagado por completo, dejándome incapaz de formar una simple frase.


      El placer que corre por mis venas me quema por dentro, pero en el buen sentido. No estoy segura de cómo voy a aguantar esto, pero estoy segura de que voy a intentarlo. De ninguna manera voy a hacer que Liam pare cuando acaba de empezar.


      Sin embargo, cuando sus labios encuentran mis pechos, estoy segura de que voy a morir. Mi cuerpo va a arder espontáneamente y será mi fin. Pero bueno, hay peores maneras de morir, ¿verdad?


      Lo único que puedo hacer es quedarme tumbada y gemir. Mis manos se enredan en las sábanas mientras lucho por controlarme. Pero es una batalla perdida.


      Cuando Liam se toma su tiempo colmando mis pechos de besos, lamidas y succiones, puedo sentir cómo las lágrimas resbalan por mis mejillas. Quiero aguantar. Lo que más deseo es que Liam se pase todo el día haciendo esto.


      ¿Pero cuánto más puedo aguantar? Nunca un hombre me había hecho esto. Los pocos hombres con los que había estado en el pasado querían que les diera placer o que me pusiera a follar.


      Ninguno de ellos dedicó nunca tanto tiempo a amar mi cuerpo, a trabajar para que me sintiera bien. ¿Es así como se supone que debe ser el sexo?


      De alguna manera, consigo mantenerme en tierra firme hasta que Liam vuelve a bajar por mi cuerpo. Empecé a pensar que se iba a pasar toda la mañana tocándome los pechos. No es que me hubiera importado.


      Dios, habría sido una forma estupenda de pasar la mañana, eso seguro. Pero también estoy deseando ver qué más puede hacer Liam con esa boca suya.


      Ya tengo la cabeza ligera y me da vueltas. En mi mente aparecen pequeños destellos, vislumbres de todas las cosas que quiero hacer con Liam. Si tuviera más tiempo para estar con él.... Porque me encanta cómo me hace sentir. Quiero darle el mismo trato, quiero hacerle sentir tan bien como él me está haciendo sentir a mí. No, quiero hacerlo aún mejor para él.


      Los labios de Liam llegan hasta mi pelvis. Me besa por todo el contorno, pero ignora convenientemente mi sexo dolorido. Estoy empapada allí abajo, probablemente empapando las sábanas. Normalmente, eso me avergonzaría.


      Pero estoy tan absorta en el placer que apenas me doy cuenta. A medida que Liam sube y baja por mis piernas, el calor en mi interior aumenta aún más, y no estoy segura de poder hacerle sentir algo parecido.


      Gimo cuando se detiene y se aparta de mí. Lucho por abrir los ojos y mirarle. Está entre mis piernas, con los ojos clavados en los míos, sonriéndome perversamente. En sus ojos hay una pícara lujuria. Sabe exactamente lo que quiero y yo sé lo que él quiere.


      "Por favor", le ruego retorciéndome. Le miro con las pestañas, intentando poner mi mejor cara de mala leche. Pero estoy tan excitada que sé que no puede ser muy convincente. "Por favor, .... Liam... No pares...."


      Liam se lame los labios y yo gimo. Sí, eso es exactamente lo que quiero.


      Gpd, quiero que me folle. Sentí lo grande y gruesa que era su polla cuando me cogió. Definitivamente quiero sentirla deslizándose dentro y fuera de mí, quiero que me folle hasta el colchón.


      Pero puedo esperar para eso. Primero, quiero esos labios mágicos entre mis piernas. Quiero que finalmente me envíe a la otra vida. No más bromas, no más besos lentos y metódicos.


      Entonces, me guiña un ojo. Lo siguiente que recuerdo es que el mundo entero se ha vuelto blanco. No puedo ver nada a través de las estrellas de mis ojos. Mi cerebro ni siquiera puede formar palabras, mucho menos frases o pensamientos.


      Lo único en lo que puedo pensar es en Liam entre mis piernas, en las sensaciones que recorren mi cuerpo. Va más allá del placer, más allá de las palabras. Me lleva al límite de cualquier placer jamás conocido, y luego me empuja, sin miedo a ser el guía que me lleva a nuevas cotas de deleite orgásmico.


      Me lame la raja de arriba abajo mientras me agito. Su lengua sube y baja una y otra vez, como si no pudiera saciarse de mi sabor. Pero tampoco se detiene ahí. Encuentra mi clítoris con facilidad, sus labios se fijan en él y lo chupan suavemente. Es un milagro que no me corra en ese mismo instante. De algún modo, consigo aguantar.


      Parece una eternidad y sólo un segundo al mismo tiempo. Mi sentido del tiempo está aún más deformado que mi visión. Podrían haber sido unos segundos, unos minutos o unas horas. Lo único que sé es que mi cuerpo permanece al borde de la explosión todo el tiempo.


      Liam tampoco se limita a usar la boca. Sus manos recorren todo mi cuerpo. Me acaricia las piernas, me aprieta los pechos. Incluso me mete un par de dedos, los desliza hasta el fondo y encuentra ese punto perfecto, muy adentro, acariciándolo sin descanso, mientras sigue provocando mi clítoris hinchado.


      Entonces, de la nada, cruzo esa línea. Mi cuerpo explota mientras grito. Todo desaparece. No puedo oír mi propia voz, ni siquiera puedo sentir si Liam sigue entre mis piernas. Estoy en un mundo diferente, suspendida en un placer eterno. Nunca quiero irme, nunca quiero que termine. Es una dicha que no se parece a nada de lo que sabía que podía existir. Es el paraíso.


      Pero no dura lo suficiente. Vuelvo a la Tierra jadeando. Ni siquiera puedo abrir los ojos, y mucho menos levantar la cabeza o las extremidades. Mi cuerpo está bañado en sudor, el aire acondicionado me congela mientras el calor se desvanece. Sigo sin poder moverme por mucho que lo intento.


      Un beso en la mejilla me ayuda a salir del coma. Abro los ojos y veo a Liam a horcajadas sobre mí, sonriendo. Sus labios brillan y mis mejillas se ruborizan al darme cuenta de que es mi excitación lo que los cubre. Saca la lengua y se lame los labios, lo que me hace retorcerme y gemir cuando siento una réplica.


      Jesús, realmente está tratando de matarme, ¿no?


      No tengo ni idea de cómo voy a recuperarme.


      Más besos parecen ser la solución. Al principio, me besa la mejilla y el cuello, y sus labios vuelven a encontrar los míos. El fuego que hay dentro de mí vuelve a rugir y lo rodeo con mis brazos, apretándolo contra mí. Su polla dura me aprieta el coño, separados sólo por los finos y sedosos calzoncillos. Todas esas fantasías vuelven a pasar ante mí a la velocidad del rayo, pero las descarto todas.


      Puede que sea egoísta, pero quiero ver qué más puede hacerme Liam. Ya he probado lo que pueden hacer sus labios y sus manos. Ahora quiero ver si esa gran polla suya es solo para aparentar o si realmente sabe cómo usar ese monstruo.


      Rompo el beso, luchando por respirar.


      "Fóllame", consigo decir entre jadeos.


      No hará falta mucho para devolverme a ese nirvana, pero estoy decidida a aguantar hasta que él también llegue. Es lo mejor que puedo ofrecer en ese momento, ya que todo mi cuerpo está aún demasiado débil para devolverle el favor como es debido. Sólo tengo que esperar que sea suficiente.


      Antes me había hecho rogar. Pero esta vez sólo tengo que pedírselo una vez. Coge un preservativo, se lo pone y me dedica toda su atención, como un láser. Me separa aún más los muslos; hay algo que me produce un escalofrío de anticipación. Baja las caderas hasta que toda su longitud queda presionada contra mi raja. Esta vez, no hay nada que nos separe.


      Este hombre, este protector, valiente, feroz, hermoso hombre. Con el cuerpo increíble y el alma más intrigante, dispuesto a compartir eso conmigo.


      Las chispas me recorren el cuerpo y espero que no piense tomárselo con calma. Quiero sentir cómo se desliza, centímetro a centímetro, dentro de mi cuerpo.


      Liam me lee la mente.


      En lugar de seguir provocándome, mete la mano entre los dos y agarra su polla, acercando la cabeza a mi entrada. Liam empuja hacia delante y su polla se desliza dentro de mí. Es larga y gruesa, y me siento muy apretada a su alrededor.


      Mueve las caderas, probando nuestro ajuste. Se sienta más dentro de mí. Reclama ese espacio.


      Posesivo. Exigente. Cariñoso.


      Gimo mientras el aire es expulsado de mis pulmones. El fuego de mi interior se convierte en un infierno. Por favor, rezo en silencio. Por favor, déjame aguantar.


      Cuando Liam está completamente dentro de mí, yo ya estoy al límite. Me duele el cuerpo por él. Intento respirar hondo, pero no puedo. Todo lo que puedo hacer es aspirar aire como si me estuviera ahogando.


      Liam hace una pausa durante un par de instantes, dándome la oportunidad de asentarme y adaptarme. Sus pequeños empujones me estiran, invitando a mi cuerpo a acomodarse a su chica. La cabeza de su polla está tan dentro de mí que puedo sentir cómo golpea ese punto sensible. Es como si se diera cuenta y me permitiera adaptarme.


      Dios mío, quiero sentir cada sensación de cada empujón. Mi corazón sigue latiendo con fuerza y mi respiración se acelera.


      Pero abro los ojos y me está mirando. Pacientemente. Con ternura.


      Hay algo en sus ojos que me hace un nudo en la garganta.


      Es como mirar a alguien que te considera guapa y que te lo devuelva, pero sin filtros.


      "Eres la mujer más hermosa y preciosa, Becca", dice, su voz es un gruñido de lujuria incluso cuando sus ojos contienen algo mucho más...


      Me empuja y me siento completa. Ni siquiera sabía que mi cuerpo podía sentirse así.


      Dios, ¿cómo voy a vivir sin esto?


      Este es un hombre en control total de su cuerpo. Cada empuje, profundo, duro, medido. Reclamando, disfrutando, maximizando el placer. Pero mientras me penetra, nuestro placer amenaza con alcanzar su punto máximo.


      Como si a ambos se nos hubiera negado esta liberación durante demasiado tiempo.


      Su respiración es tan agitada como la mía. Algún impulso primario ha tomado forma en sus ojos, y la intensidad de la forma en que su cuerpo se mueve en el mío, los sonidos que hace, la forma en que está exigiendo y dando placer a la vez de una forma tan experta.


      Nunca había sentido así las posibilidades de mi propio cuerpo.


      Nunca imaginé sus posibilidades.


      La polla de Liam encaja perfectamente en mí, golpeando algo dentro de mí que nunca antes había sentido. ¿Cómo puede saber lo que necesito?


      Liam empuja, cada vez más fuerte y más rápido. Ya casi ha llegado, puedo sentirlo e intento aguantar para poder caer con él sobre la última descarga. Me muerdo el labio para contenerme, deseando aguantar lo suficiente para correrme con él.


      Liam suelta un gruñido que atraviesa la niebla de placer en la que estoy perdida. Tengo un momento de claridad cuando golpea sus caderas contra las mías, empujando su polla tan dentro de mí como es humanamente posible. Palpita y el mundo se desvanece cuando esa blancura cegadora me invade de nuevo.


      Cuando vuelvo a caer a la tierra, no puedo pensar. Sólo está el peso de Liam encima de mí, su polla todavía dentro de mí, los sonidos de nuestras respiraciones perfectamente alineados.


      Su cuerpo, como el mío, está cubierto de sudor. Siento el impulso de lamerlo hasta dejarlo limpio, pero enseguida lo descarto. Después de lo que acabamos de hacer, no tengo energía para nada más, ni siquiera para fantasear.


      "Creo que necesitamos una ducha", dice Liam, con su voz grave apenas por encima de un susurro en mi oído.


      El agua caliente cae sobre nosotros y las manos de Liam acarician suavemente mis hombros, se deslizan por mis costados y deslizan una mano más abajo, hacia mi coño. Me mordisquea la oreja, su aliento caliente mientras susurra: "Eres increíble".


      Su mano baja y su fuerte cuerpo sostiene la mía. Intento apartarme, pero me tiene inmovilizada. Sus dedos buscan mi clítoris y ejercen una firme presión. Hace girar los dedos en círculos apretados, utilizando el agua, y cada nervio de mi coño se enciende. En cuestión de segundos, la tensión aumenta y disminuye, y llega a su punto álgido cuando me reclino contra él, gritando su nombre sin poder evitarlo.


      Su enorme y dura polla se ofrece de nuevo, sedosa contra mi espalda húmeda.


      Dios, ¿por qué no habíamos hecho esto anoche, cuando habría tenido un par de horas para dormir el aturdimiento? A este paso, voy a estar aturdido durante toda la escuela.


      Mis ojos se abren de golpe y casi me entra champú en ellos.


      "¿Qué ocurre?" pregunta Liam. ¿Estás bien?"


      "¿Qué hora es?" pregunto, incapaz de contener el pánico en mi voz. Como Liam me había preparado magdalenas para desayunar, tenía un poco más de tiempo, pero si habíamos pasado tanto tiempo como yo pensaba.... Voy a llegar muy tarde.


      Y en tantos problemas.


      "Faltaban unos quince minutos para las siete cuando llegamos". Me alegro de que esté más despierto que yo. Ni siquiera se me ocurrió mirar el reloj. Aún así, voy a llegar tarde. Aunque corra, es imposible que llegue a la escuela antes de que suene el primer timbre a las siete y veinte. Cuando le digo esto a Liam, me da la vuelta y me sonríe. Luego, se inclina y me besa.


      "No te preocupes. Yo te llevaré. Sólo son diez minutos en coche desde aquí".


      Mis ojos se abren de par en par y siento el impulso de arrojarme a sus pies. Había caminado hasta Meat anoche, me había resignado a caminar hasta la escuela esta mañana cuando acepté quedarme en casa de Liam. Ni siquiera había pensado en pedirle que me llevara.


      Terminamos la ducha en un tiempo récord. Quiero pasar más tiempo ahí dentro con él. Ni siquiera teniendo sexo ni nada parecido. Me encanta estar juntos bajo el chorro del agua caliente, que Liam me abrace, sentir las duras líneas de ese cuerpo increíble contra mi piel. Pero no tengo tiempo para disfrutarlo tanto como realmente quisiera.


      Empiezo a pensar que aunque viva hasta los cien años, nunca podré hacer todas las cosas que quiero con Liam.


      Y, por desgracia, tendremos que esperar para poder probar cualquiera de ellos.


      No sólo tengo que ir al trabajo; hoy me voy como uno de los varios profesores y padres que se van de acampada con los niños. Hoy nos vamos de viaje con los niños durante cuatro días. Clases de ciencias, juegos de acampada, falsas historias espeluznantes alrededor de la hoguera. Es el tipo de cosas que me imagino haciendo con mis propios hijos algún día.


      Mientras el pensamiento cruza mi mente, observo tímidamente a Liam y me pregunto si se imagina con una familia. Hijos. Una esposa.


      Y por mucho que me gustaría quedarme con Liam, tengo que irme.


      Sólo espero que me espere.
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      Menos mal que el fin de semana es el momento más ajetreado de la semana en Meat.


      Me da algo para mantener la mente ocupada. Pero ni siquiera correr por la cocina durante horas y horas es suficiente para distraerme del todo. Cada segundo libre que tengo, mi mente se vuelve hacia Becca.


      Me pregunto cómo le irá en su viaje, me pregunto si estará pensando en mí.


      Luego, por supuesto, piensa en su seguridad. Asegúrate de que está protegida. Desearía haber tenido la oportunidad de ver su equipo de supervivencia.


      Vale, están acampando en un campamento para niños. Pero quería pensar en ella estando a salvo, abrigada, segura, feliz. Todo el tiempo, incluso si no puedo estar con ella.


      El restaurante cierra el martes, así que tengo el día libre. O, en otras palabras, un día para pasear por el apartamento suspirando por Becca como un cachorro enamorado.


      Finalmente, decido que eso no va a funcionar.


      Soy un hombre adulto. Un letal experto de las Fuerzas Especiales. Un chef de filetes. Sentarse a pensar en Becca no va a hacer nada por nadie.


      No. Estoy poniendo en práctica toda mi planificación logística y organizando una noche que esta mujer nunca olvidará.


      Una que la convenza de que debería pasar más noches conmigo.


      Me paso el día arreglándome. Tengo que cortarme el pelo. Una parada en el peluquero retirado de la Marina y el alto y apretado es alto y apretado. Cojo ropa limpia, la plancho e incluso me permito una mirada en el espejo para asegurarme de que es lo que quiero. Becca tiene que volver hoy y pienso salir con ella por la noche.


      Como Carne está cerrado, tengo una rara noche libre.


      Con suerte, Becca tendrá tiempo para cenar. Tal vez una película o algo aún más especial.


      Tengo algunas ideas en mente.


      Cuando estoy lista, me dirijo a la escuela. Becca me había dicho a qué hora volverían de su viaje, después de que la jornada escolar ya hubiera terminado, y cuando llego, los niños están bajando del autobús y siendo entregados a sus padres. Me quedo atrás y espero a que se vayan todos menos Becca, y luego me dirijo hacia ella.


      Se queda paralizada al verme y luego esboza una enorme sonrisa.


      "Liam", exclama y se acerca corriendo, arrastrando una pequeña maleta. Parece a punto de rodearme con sus brazos, pero se detiene en el último momento y se coloca justo delante de mí. "¿Qué estás haciendo aquí?


      "Bueno, como te dejé el viernes, supuse que volverías andando a casa si no te recogía". Me encojo de hombros, tratando de contener el calor que sube a mis mejillas. "Y si estás libre esta noche, esperaba llevarte a cenar, ya que Meat cierra los martes".


      Becca vuelve a abrir los ojos.


      Sus mejillas enrojecen mientras salta de un pie a otro, luego respira hondo y finalmente asiente. "Bueno, resulta que esta noche no tengo clase. Entonces, ¿qué tenías pensado?".


      Becca me deja cogerla de la mano y la llevo de vuelta a mi coche. Le quito la maleta y la meto en el maletero.


      "¿Has estado en Mamma in Cucina?" pregunto, abriendo la puerta y dejándola entrar.


      Espera a que dé la vuelta y me siente en el asiento del conductor antes de responder. "No, pero he oído hablar bien de él. Sólo que... nunca he tenido la oportunidad".


      Mamma in Cucina es probablemente el mejor sitio italiano de la ciudad y sin duda el más caro. Para alguien que vive como estudiante y planea convertirse en profesora, probablemente no esté en su presupuesto. Lo que me da aún más ganas de llevarla. Se merece una noche de mimos. Me imagino lo agotada que estaba, cuidando de un grupo de niños durante cuatro largos días.


      "Bien, entonces ahí es donde iremos". Le sonrío y pongo el coche en marcha, alejándome de la escuela.


      Mientras conducimos por la autopista principal, Becca extiende la mano y la pone sobre la mía, lo que hace que mi corazón dé un vuelco. Una vez más, siento que mis emociones me superan y me digo que debo controlarme. Además, hasta ahora no hay nada oficial entre nosotros dos. Después de lo que ha pasado con Brett, puede que no quiera otra relación a corto plazo.


      Y si ese es el caso, me conformaré con la amistad. Pero no puedo evitar esperar más. Mucho más.


      No se tarda mucho en llegar al restaurante.


      "¿Seguro que no debería cambiarme primero?". pregunta Becca mientras mira el letrero de neón del edificio. Sus manos están en su regazo, inquietas. "He pasado todo el día en un autobús escolar con un pequeño ejército de niños. No estoy segura de estar vestida para un lugar como este".


      Me acerco y le pongo las manos encima. Becca me mira y yo sonrío. "Si realmente quieres, puedo llevarte a tu casa. Pero no creo que haga falta. Estás guapísima lleves lo que lleves".


      El sol ya se está poniendo, la luz está bajando, pero el rubor de sus mejillas aún es visible. Desvía la mirada hacia el salpicadero. No está acostumbrada a recibir cumplidos. ¿Le ha dicho alguna vez algo bonito ese gilipollas? Lo dudo. Y desde que rompió con él, dudo que haya tenido muchos motivos para pensar bien de sí misma.


      Lo arreglaré, lo prometo en silencio. Quiero que sepa lo especial que es, lo increíble que es.


      Aunque me lleve el resto de mi vida, desharé todo el daño que Brett le hizo. Puede que no haya tenido la oportunidad de hacerle daño físico, pero sin duda le ha hecho daño emocional, mental.


      Llevará tiempo arreglarlo, y espero ser capaz de hacerlo.


      Le diría a esta mujer lo hermosa que es, cómo ilumina cada habitación, cómo su tacto hace palpitar mi corazón cada vez que nuestros dedos se rozan.


      Todos los días. Mañana y noche.


      Becca está callada durante la cena, pero no retraída. Está cansada, sin duda. Sólo puedo imaginar lo agotador que ha sido para ella, persiguiendo a los niños todo el fin de semana.


      "¿Disfrutaron del viaje?" le pregunto, preguntándome qué habían hecho exactamente. Solo me había dado unos breves detalles de camino a dejarla en el colegio esa mañana.


      A Becca se le iluminan los ojos y asiente. Cuando habla de su excursión al camping, está radiante de vida. Hicieron senderismo, una tirolina para niños e incluso conocieron a la estrella de un espectáculo infantil de animales y zoológico... Y cómo habían disfrutado de la estancia en el camping, sentados alrededor del fuego, durmiendo en cabañas, aprendiendo sobre la naturaleza. Enseñar, formar a la próxima generación, es su pasión, eso está claro. No hace mucho que la conozco, pero hasta ahora, es la vez que más feliz la he visto.


      Será una gran profesora.


      Y una gran madre", añade una vocecita en el fondo de mi mente. Inmediatamente, me imagino a Becca corriendo por mi piso, seguida de una pequeña pandilla de niños. Intento desechar ese pensamiento, pero no desaparece del todo.


      "¿Qué tal el fin de semana?", pregunta, volviendo la conversación hacia mí. Quiero desviarla, que Becca siga hablando de sí misma, pero no es justo. Se ha abierto conmigo. Yo también tengo que abrirme a ella. No importa lo difícil que sea.


      "Estaba ocupado", le digo. "Los fines de semana son siempre los más ocupados en el restaurante. Y uno de mis encargados de la comida se puso enfermo, así que también tuve que ocuparme de eso. Fue un caos".


      A pesar de ello, no puedo evitar sonreír. Me gusta el caos de la cocina. Claro, es una locura, pero al menos nadie me dispara. Si se estropea un pedido, es probable que nadie muera por ello. Es un caos, pero es mucho más relajante que correr por la selva.


      Además, no sabría qué hacer conmigo misma si tuviera un trabajo aburrido y tranquilo. Probablemente me volvería loco.


      Becca pregunta por la gente que trabaja para mí, y es mucho más fácil hablar de ellos que de mí mismo. Por suerte, no me pregunta nada más sobre mi pasado. No es que no quiera que conozca mis años de servicio, pero sigo odiando revivir esos recuerdos.


      Algunos de los mejores momentos de mi vida tuvieron lugar durante esos años, pero también los peores. Perdí demasiados amigos, estuve demasiado cerca de perder a otros. No sé si podré volver a pensar en aquellos tiempos con facilidad.


      Después de cenar, acompaño a Becca de la mano hasta el coche. El aire está fresco, no lo suficiente como para que haga frío, pero pronto lo hará. El invierno está a la vuelta de la esquina.


      Me imagino a Becca y a mí acurrucados bajo una manta frente a un fuego crepitante, haciendo todo lo posible por mantenernos calientes. Cuando eso no es suficiente, hacemos el amor a la luz del fuego, con nuestros cuerpos desnudos apretados, calentándonos mutuamente hasta la médula. Me caliento sólo de pensarlo y me vuelvo hacia Becca, la atraigo hacia mí y la rodeo con mis brazos.


      "Debes estar cansada.... ¿Quieres que te lleve a casa?"


      Después de su viaje, imagino que querrá descansar bien para recuperarse. Incluso si no quiero que la noche termine todavía, quiero que ella tenga esa opción. No quiero que se sienta presionada a nada.


      Una parte de mí quiere arrodillarse y proponerle matrimonio allí mismo, pero es sólo una quimera. Tenemos que tomarnos esto con calma, llegar a conocernos. Quiero que Becca entienda lo mucho que me preocupo por ella.


      Becca me mira a los ojos y puedo ver los engranajes girando en su cabeza mientras sopesa sus opciones. Finalmente, sacude la cabeza. Me mira con luz en los ojos, con una sonrisa radiante en la cara. Y tal vez, sólo tal vez, un toque de descaro. "¿Has bailado alguna vez?"


      "Una o dos veces", digo sin comprometerme. Ciertamente, había salido durante el tiempo que estuve en el Cuerpo. Si en esas ocasiones había que bailar, también solía haber grandes cantidades de tequila y yo hacía el ridículo, para diversión de mi escuadrón.


      No tengo muchas ganas de revivir esa experiencia, pero si lo que Becca quiere es bailar, eso es lo que tendrá.


      Me guía hasta un pequeño club cercano al campus universitario. Incluso un martes, el aparcamiento está abarrotado y me resisto a soltar un gemido. Una película relajante, tal vez un paseo bajo las estrellas, ésa es mi idea de una buena primera cita.


      ¿Ir a una discoteca? Ni siquiera está entre mis cien favoritos. Soy demasiado mayor para ese tipo de sitios, pero Becca me sonríe al entrar y no me atrevo a echarme atrás.


      Ella ya me tiene envuelto alrededor de su dedo meñique.


      Y no parece importarme un carajo.


      Becca nos pide una copa a cada uno y me alegro de que haya alcohol. No voy a emborracharme como la última vez, pero un poco de valor líquido me ayudará a relajarme. Eso y el cuerpo de Becca apretado contra el mío mientras recorremos la pista de baile.


      Ni siquiera reconozco la música que ponen mientras nos movemos juntos. El tipo de bares que frecuentan los soldados no son exactamente los mismos que frecuentan los veinteañeros normales, pero a Becca no parece importarle mi absoluta ineptitud mientras casi la piso un par de veces.


      "¿Cómo es que puedes moverte por una cocina con otras seis personas y no derramar ni una sola cosa pero en la pista de baile eres como un toro en una cacharrería?". pregunta juguetona Becca, alzando la voz para que se la oiga.


      . No había sentido vergüenza desde que era adolescente. Hacía tiempo que había dejado de preocuparme por lo que los demás pensaran de mí. ¿Pero con Becca? Es como una reversión completa. No me importa lo que piensen los demás en el club, pero su opinión pesa mucho sobre mis hombros.


      Aún así, conozco una forma de que nuestros cuerpos se muevan juntos en perfecta armonía, haciendo música y avergonzando a este baile.


      Becca se pone de puntillas y me besa en la mejilla. Se derrite contra mí, los dos seguimos balanceándonos suavemente, sin prestar ya mucha atención a la música.


      "¿Qué tal si volvemos a tu casa?", susurra Becca, y yo ya me dirijo hacia la puerta.


      "Es lo mejor que he oído en toda la semana", respondo, cogiéndola en brazos y sacándola del local. Becca suelta una risita y me rodea la cintura con las piernas, aferrándose a mí.


      Acabamos de llegar al coche cuando suena mi teléfono. Refunfuño mientras dejo a Becca de pie y saco el aparato, dispuesto a silenciar la interrupción. Pero mi pantalla muestra que es la comisaría de policía. "¿Diga?"


      "¿Es Liam St. James?", me pregunta una voz. Me resulta vagamente familiar, pero a través de la pésima conexión telefónica, no consigo identificarla.


      Aún así, mis hombros se ponen rígidos. Sea quien sea, no es un teleoperador. Algo está pasando. "Es él", digo simplemente.


      "Sr. St. James, soy la oficial Jones. Nos conocimos hace un par de semanas".


      Inmediatamente me imagino al hombre, el marine que había aparecido en escena la noche en que aquellos hombres habían atacado a Becca. Se me acelera el corazón y me pregunto por qué me llama. "Sé que es tarde, pero ¿estás libre para venir un rato a la comisaría? Hay algunas cosas que queremos discutir sobre el incidente de esa noche".


      Asiento con la cabeza, aunque él no puede verme. "Dame un poco y voy para allá".


      Becca abre mucho los ojos cuando la pongo al corriente de la llamada. Camina de un lado a otro, sus ojos recorren el aparcamiento como si un monstruo fuera a saltar de detrás de uno de los coches y atacarla. "¿Crees que tiene que ver con la aparición de Brett el otro día?"


      "No lo sé", digo encogiéndome de hombros. No puedo imaginarme qué está pasando para que necesiten que vaya a la comisaría tan tarde, pero voy a averiguarlo. "¿Quieres que te deje en tu casa? ¿O todavía quieres volver a la mía esta noche?".


      "Tuyo", dice inmediatamente.


      Sonrío, la ayudo a subir al coche y la llevo al piso. Me aseguro de que esté dentro y de que todo esté bien cerrado, con el sistema de seguridad activado y su teléfono programado con mi número en marcación rápida, antes de dirigirme a la comisaría local. El agente Jones se reúne conmigo en la recepción y me conduce a una pequeña oficina. No es una sala de interrogatorios, me doy cuenta, y siento aún más curiosidad por lo que está pasando.


      Pone una carpeta sobre la mesa, entre nosotros, y fija su mirada en la mía. Suelta un suspiro y se echa hacia atrás en la silla, cruzando los brazos delante del pecho.


      "Mira", dice, su voz baja. "Los dos somos marines, así que voy a ser sincero contigo. El fiscal planea seguir adelante con el procesamiento de los dos tipos a los que sometiste aquella noche. Su abogado rechazó un acuerdo, así que irá a juicio".


      Asiento con la cabeza, aún preguntándome por qué tenían que llamarme para decirme esto. No es que me hubieran atacado y, por lo que yo sabía, no habían nombrado a Becca como la mujer a la que habían atacado. Entonces, ¿qué necesitaban de mí?".


      "El problema es que algunas pruebas han desaparecido del calabozo", admite el agente.


      Su expresión permanece neutra, pero puedo leer la ira y el enfado en sus ojos. Este es su caso, y alguien lo está manipulando. "Estoy seguro de que alguien le hizo un favor a uno de ellos. Será difícil conseguir una condena si se rompe la cadena de pruebas. Por eso te he llamado. Si estás dispuesto a testificar, anulará parte del daño. Aún podemos encerrarlos a ambos".


      "Hecho", digo inmediatamente.


      Sigo enfadado con los dos matones por atacar a Becca. Se merecen unos años en prisión. Y tal vez una vez que sea obvio que van a caer, verán la luz y decidirán compartir información sobre el oficial Brett. "Sólo avísame cuando necesites que esté allí, y lo haré."


      El agente sonríe. Abre la carpeta y saca una hoja de papel, deslizándola hacia mí. "Esta es la declaración que tenemos de usted de aquella noche. ¿Puede leerla y asegurarse de que todo es correcto? La fiscal lo quiere para mañana por la mañana, si es posible, y por eso te he llamado esta noche. Espera que tener a un ex marine en el estrado sea suficiente. Si todo se reduce a un "él dijo, ella dijo", espera que la palabra de un marine tenga más peso que la de dos matones que ya tienen unas cuantas condenas en su contra".


      No tarda mucho en repasar la declaración y firmar que es correcta. Una vez hecho esto, me da la mano y me lleva de vuelta a la comisaría. Cuando doblamos una esquina en dirección a la puerta principal, Brett se detiene delante de nosotros y me mira con los ojos entrecerrados.


      "¿Qué demonios haces aquí?", pregunta, conteniendo a duras penas su rabia. Una vena le palpita en la sien mientras me mira. Imagino el pánico que se le pasa por la cabeza.


      Sonrío a Brett, me acerco y le doy una palmada en el hombro al agente Jones. "Sólo estoy charlando con este amable oficial. Quería hacerle unas preguntas. Y, ¿qué puedo decir? Cuando otro marine me llama y me pide que pase, estoy encantado de hacerlo. Cumplo con mi deber para con mi país y todo eso".


      Mi respuesta cabrea aún más a Brett, que es lo que esperaba.


      Quiero que se enfade, quiero ver hasta dónde puedo presionarle antes de que se venga abajo. Si me ataca en medio de la comisaría, con un montón de policías alrededor, caerá seguro. Ninguno de sus amigos le cubrirá entonces. Desgraciadamente, se limita a mirarme un momento más y luego se marcha.


      Espero a que se vaya, miro al agente Jones y enarco una ceja. "¿Cuál es su problema?" le pregunto.


      "Es un exaltado", dice el agente Jones encogiéndose de hombros. Mira en la dirección de Brett y sacude la cabeza. "Se ha metido en algunos problemas en los últimos dos años. Los jefes lo tienen en libertad condicional hasta que controle su temperamento".


      Asiento con la cabeza, como si eso lo explicara todo. Es bueno saber que no está completamente en gracia con el departamento. Quizá no le apoyen cuando vuelva a pasarse de la raya.


      Becca me está esperando cuando vuelvo al apartamento. Se abalanza sobre mí y me abraza, como si nunca hubiera esperado volver a verme. Nos besamos un rato y al final me separo para contarle todo lo que ha pasado.


      "Ahora", digo, una vez terminada la hora del cuento, "creo que teníamos planes para el resto de la tarde....".


      Becca se muerde el labio inferior, me coge de la mano y me lleva hacia el dormitorio. Llegamos a la mitad del pasillo cuando empiezan los golpes.
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       Me quedo inmóvil mientras los frenéticos golpes resuenan a mi alrededor. Se detiene y espero a que no vuelva a empezar.


      Pero claro que sí, porque mi vida no puede ser tan fácil. Daría cualquier cosa por estar encerrada dentro de ese dormitorio con este hombre caliente, musculoso y asombroso ahora mismo.


      Una y otra vez alguien golpea la puerta con el puño. No, alguien no. Sé exactamente quién es. Brett está ahí fuera otra vez. No tengo la menor duda de que es él.


      Liam se tensa al girarse y mirar hacia la puerta. Tiene los hombros rígidos, la postura preparada para la batalla. Espero a que monte en cólera y me reprendo. No es Brett.


      Liam puede estar enfadado, pero tiene el control de sí mismo. No se va a volver loco a la primera de cambio, como le ocurriría a Brett.


      "Quédate aquí", dice, con los ojos aún fijos en la puerta. Una parte de mí quiere correr y volver a esconderse en el dormitorio, pero no lo hago. Me quedo donde estoy, en el pasillo. Puedo ver la puerta principal con claridad, pero a menos que Brett entre en el apartamento, no debería ser capaz de verme.


      Liam se acerca a la puerta principal, como un hombre con una misión. La abre de un tirón con tanta fuerza que parece que va a arrancarla de las bisagras.


      "¿Qué coño quieres?", gruñe Brett. "Espero que tengas una orden, si no te voy a partir la cara desde aquí hasta la comisaría".


      "Te reto", responde Brett. Su voz es arrogante, seguro de sí mismo. "Estoy seguro de que a la policía le encantará saber de las drogas que tienes escondidas por ahí. Sería una pena que vinieran y destrozaran tu pequeño restaurante. Me pregunto qué encontrarían escondido ahí abajo".


      La furia me invade por dentro. ¿Cómo se atreve a amenazar así a Liam? Liam no ha hecho nada malo. No ha hecho nada más que intentar mantenerme a salvo. Y ahora Brett quiere incriminarlo por drogas.


      Cuando estábamos juntos, Brett hablaba a menudo de inculpar a gente que no le gustaba por drogas.


      Lo había tomado a broma.


      Hasta que no pude.


      Sin embargo, Liam se ríe. El sonido resuena por todo el apartamento. "¿Se supone que eso tiene que asustarme? Avísame cuando tu departamento empiece a irrumpir en las casas con rifles de asalto, disparando a cualquiera que les mire mal. ¿Sabías que así es como lo hacen en Sudamérica?". Liam me da la espalda, pero apuesto a que le está sonriendo a Brett. No está asustado en absoluto.


      Da un paso adelante, poniéndose justo en la cara de Brett. "Y la próxima vez que aparezcas en mi puerta y empieces a amenazarme, te sugiero que traigas refuerzos".


      "¿Me estás amenazando?" Brett desafía.


      Le tiembla un poco la voz, pero el idiota sigue sin echarse atrás. No sabe cuándo parar, ¿verdad? "Me pregunto si tienes permiso para esa pistola que tenías el otro día. Apuesto a que una llamada rápida a los federales traería un equipo SWAT a tu puerta, si realmente quieres armas en tu cara. Luego puedes pasar unas noches en la cárcel mientras desmontamos todo el edificio, tabla por tabla".


      " ¿Tiene tu cárcel comidas diarias? Apuesto a que hasta tiene calefacción para que esté calentita en invierno. Seguro que es como un paraíso comparado con las cárceles que tienen en África. Y sabes qué, me vendrían bien unos días libres en el trabajo. Ha sido una locura en el restaurante, ¿sabes? Unos días de paz y tranquilidad serían unas buenas vacaciones".


      Brett tartamudea algo que no puedo entender. Su bravuconería se tambalea. No está acostumbrado a los hombres que no puede intimidar, los hombres que no tienen miedo de él y sus tácticas de intimidación. Pero Brett no es lo suficientemente inteligente como para saber cuándo retroceder.


      Da un paso hacia delante y se acerca a la cara de Liam.


      "Veremos lo duro que eres cuando tu pequeño y precioso restaurante esté hecho pedazos mientras los federales buscan drogas y armas. No importa si encuentran algo o no. Una vez que el pueblo vea que tu local es asaltado, no volverán jamás".


      Mis ojos se abren de par en par al darme cuenta de que Brett tiene razón.


      La policía no necesita condenar a Liam por nada. Sólo necesitan ser lo suficientemente visibles como para que la gente se lo piense dos veces antes de volver a acercarse al lugar. Hundirá el restaurante, y eso es lo único que tiene Liam. Después de todo lo que ha pasado, sirviendo a nuestro país, merece tener paz y tranquilidad.


      No se merece mi equipaje.


      Liam empuja a Brett, haciéndole retroceder en el pasillo. No le da a Brett la oportunidad de reaccionar antes de que su mano derecha salga disparada y golpee limpiamente la cara de Brett.


      Incluso desde donde estoy, puedo oír el crujido de la nariz de Brett rompiéndose, ver la sangre que ya empieza a brotar. Cuando se regodea, su voz tiene un sonido nasal. "Estúpido cabrón. Acabas de agredir a un oficial. ¡Caerás por eso!"


      Brett saca su teléfono, pidiendo más agentes como refuerzo.


      Necesito alejarme, lo más lejos posible de él. No puedo dejar que Liam siga haciendo esto por mí.


      Me escabullo por la puerta trasera, la que da al restaurante, en vez de a la calle. Está oscuro y tranquilo, y nadie se da cuenta cuando desaparezco en la noche.
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      Con un suspiro, miro la puerta cerrada. Una vez más, no hay nadie en casa. He venido todos los días desde el incidente con Brett, pero o Becca nunca está en casa o me ignora y se niega a venir a hablar conmigo.


      Se escapó esa noche. Yo estaba tan ocupado lidiando con Brett que no me había dado cuenta. Entonces, los policías aparecieron y se convirtió en una casa de locos como Brett trató de lanzar su peso alrededor.


      Menos mal que apareció el oficial Jones, junto con su compañero. Eso ayudó a allanar un poco el camino.


      Al menos estaba dispuesto a escucharme antes de esposarme y meterme en la parte trasera de su coche. Le conté todo, le enseñé las imágenes de seguridad de Brett apareciendo dos veces en mi casa, aporreando la puerta y desvariando como un loco.


      Eso fue todo lo que necesitaron para esposar a Brett y llevárselo, aún cubierto de sangre, para tener una charla con su jefe.


      Me llamaron a comisaría al día siguiente y me ofrecieron un trato. Si estaba dispuesto a renunciar a cualquier cargo por allanamiento u otros, Brett sería despedido y obligado a abandonar la ciudad. No era el castigo que merecía, pero era suficiente. Sé muy bien lo lento que funciona el sistema judicial, lo fácil que es para la gente caer a través de las grietas. Con que Brett esté al otro lado del país, fuera de la vida de Becca, es suficiente.


      Para asegurarme de que cumplían su palabra, les conté todo lo que le había pasado a Becca. El agente Jones negó con la cabeza. "Ojalá hubiera cogido esa puta llamada. La hemos defraudado. No volverá a ocurrir".


      Le dejé un mensaje de voz a Becca, y sé que lo recibió porque me envió un mensaje con dos palabras. "Gracias."


      Pero cada vez que voy a su casa para darle la buena noticia en persona, no tengo ocasión de hablar con ella.


      He empezado a dejarle flores en la puerta todos los días, junto con una nota pidiéndole que venga a verme o al menos me llame. Pero nunca lo hace. Las flores siempre desaparecen al día siguiente.


      Tres largas semanas, y no la he visto ni una sola vez desde aquella noche, no he oído su voz fuera de mis sueños.


      Incluso intenté ir a verla a la escuela, pero el director me dijo que se había trasladado a otro lugar para terminar el resto de sus créditos como estudiante de magisterio. No me dijo adónde se había ido; me fui preguntándome si se había ido para siempre.


      Odio la forma en que mi corazón se rompe cada vez. Cada vez que llamo y no contesta. Cada vez que paso y sé que está ahí pero no abre la puerta.


      Pero ella lo vale.


      Becca lo vale.


      Si decide que su mejor vida no es conmigo, haré todo lo que pueda para asegurarme de que tenga todo lo que quiera.


      ¿Pero si se aleja porque tiene miedo?


      Quiero que sepa que esperaré..


      Espero unos minutos a que abra la puerta, pero la casa sigue a oscuras y vuelvo al restaurante. Es una noche ajetreada, pero ni siquiera eso me distrae. Sólo puedo pensar en Becca, en que quiere saber que está a salvo, que Brett ya no le hará daño.


      Al día siguiente, me levanto antes de que salga el sol y me dirijo hacia allí. Quizá si llego antes de lo normal, ella esté allí.


      El corazón me late con fuerza mientras subo por el sendero hasta la puerta de su casa. La golpeo con fuerza, asegurándome de que se oye en toda la casa, pero intentando que no parezca que la estoy tirando abajo. Quiero que sepa que estoy aquí, pero no quiero que piense que Brett ha vuelto.


      Los segundos pasan mientras espero, sin que mi corazón se acelere ni un segundo. El chasquido de las cerraduras al abrirse retumba en mis oídos. Lentamente, la puerta se abre y Becca se queda de pie, con una máscara neutra en el rostro.


      "Hola", le digo tímidamente, sin saber qué decir ahora que por fin está allí.


      "Hola".


      Respiro hondo y decido contárselo todo.


      "Brett se ha ido. El departamento lo despidió y tuvo que mudarse al otro lado del país para vivir con algún familiar", Becca abre mucho los ojos y las palabras salen a trompicones de mi boca. Le cuento todo lo que pasó esa noche y la noche siguiente.


      "Ese texto. Lo recibí, pero entonces... simplemente no creí que fuera real. Y no pude hacerte más daño, Liam".


      "Entonces, ¿se ha ido de verdad?" pregunta Becca por última vez, con lágrimas en los ojos. Cuando asiento con la cabeza, se abalanza sobre mí y me abraza con fuerza.


      Le devuelvo el abrazo sin querer soltarla. Todo ha terminado. Ella puede seguir adelante con su vida, sin tener que preocuparse más por él.


      "¿Y estás segura de que no volverá?". Becca da un paso atrás y me mira a los ojos. Hay miedo detrás de su mirada. No sabe cómo seguir adelante, me doy cuenta. Ha pasado tanto tiempo con miedo que no recuerda lo que es no tener miedo todo el tiempo.


      Asiento con la cabeza, luego extiendo la mano y tomo sus manos entre las mías, apretándolas. "El departamento se lo dejó claro. Si vuelve, se enfrentará a cargos por acecho, acoso y allanamiento". Respiro hondo y me armo de valor.


      "Y no dejaré que vuelva a hacerte daño, lo prometo. No importa lo que eso signifique para nosotros dos".


      Si quiere que seamos amigos, está bien. Si quiere que tomemos caminos separados, también lo aceptaré. Pero espero que quiera más que eso. Espero que quiera explorar cómo es una relación sin la amenaza de su ex acechándonos constantemente.


      Dios, nunca he esperado nada más que eso.


      "En realidad", digo, vacilante, "espero que quieras tener una cita conmigo, ya que la última no acabó muy bien. Tú eliges dónde vamos".


      Intento no hacerme ilusiones, pero no puedo evitarlo. Lidiaré con lo que ella decida, pero de verdad espero que quiera lo mismo que yo: una relación.


      Becca frunce el ceño un momento mientras el tiempo se detiene. Incluso mi corazón ha dejado de latir mientras espero su respuesta. Entonces, me sonríe. "Tengo la cosa perfecta...."


      Algo en esa sonrisa malvada de su cara hace que mi estómago dé volteretas. No estoy seguro de querer saber lo que tiene planeado para nosotros....
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      Me ajusto la estúpida corbata alrededor del cuello.


      Odio llevar esa maldita cosa. No entiendo cómo alguien puede sentirse cómodo con un traje de pingüino y una corbata al cuello. Hubiera preferido volver a mi uniforme, con una lluvia de disparos en mi camino, que estar de pie en medio de este salón de baile.


      "Deja de juguetear con ella", me reprende Becca, apartando mi mano de la corbata de un manotazo. "¡Sólo vas a empeorarlo!"


      ¿Puede empeorar? pienso. Pero cedo y dejo caer las manos a los lados.


      Por supuesto, Becca elegiría algo así: algún evento benéfico para recaudar fondos para el colegio. Pero no podía ser sólo una venta de pasteles o algo así.


      No, tiene que ser una gala de etiqueta, exactamente el tipo de cosa que me hace sentir como un pez fuera del agua. Pero es lo que ella quería, así que es lo que tiene. No hay nada que no haría por Becca, incluyendo llevar esta tortura alrededor de mi cuello.


      Becca me coge la mano. Ese pequeño contacto me tranquiliza y le sonrío. La noche no será tan mala, me digo. Mientras tenga a Becca a mi lado, ¿cómo puede ser algo tan malo?


      Además, ya me ha dicho que pasará la noche en mi casa, y tengo muchas, muchas ideas de cómo acabar la noche. Si tenemos suerte, puede que acabemos antes de que salga el sol.


      Becca está como en casa. Lleva un elegante vestido negro que muestra muy bien todos sus atributos. Intento no ponerme celosa porque todo el mundo la mira. Ella tampoco parece darse cuenta, lo cual me parece bien. No quiero que se fije en ninguno de los otros chicos de la fiesta. Quiero que sólo me mire a mí.


      Al menos, eso es lo que espero.


      "Mierda", murmura Becca en voz baja, con todo el cuerpo rígido. Sigo su mirada y veo a un hombre mayor caminando hacia nosotros, con una sonrisa en la cara y una mujer del brazo. Becca se obliga a sonreír mientras el hombre se dirige hacia nosotros.


      "Es el decano de la facultad", me susurra Becca, y comprendo su nerviosismo.


      "¡Becca!", exclama el hombre, todavía sonriente. "¡Qué alegría verte aquí! Me alegro de que hayas podido venir".


      "Gracias, doctor Stein", dice Becca con las mejillas sonrojadas. Sigue sonriendo, pero noto que su cuerpo tiembla ligeramente. Le aprieto un poco la mano para infundirle valor.


      "¿Cómo te ha ido?", pregunta. "He oído que has cambiado de escuela para tus prácticas. Espero que todo vaya bien".


      Becca asiente y el rubor de sus mejillas se acentúa. Respira hondo, tratando de calmarse. "Las cosas están mucho mejor ahora. I.... tuvo algunos problemas personales, pero ya se han solucionado".


      "Bien, bien. Me alegra oírlo. No me gustaría pensar que te estás cuestionando tu carrera. Eres una joven brillante, y creo que vas a ser una gran profesora". El doctor Stein sonríe mientras dice esto. Parece sincero, como si realmente creyera en la capacidad de Becca. Luego me mira a mí. "¿Y quién es este encantador muchacho?"


      Becca tartamudea mientras intenta responder. "Es mi novio". Me mira como si no estuviera segura de que sea verdad.


      Sonrío ampliamente y asiento con la cabeza. No habíamos tenido ocasión de hablar de nuestra relación, de hacer algo oficial, pero eso es exactamente lo que quiero. Quiero ser su novio. Demonios, quiero ser más que eso. Quiero serlo todo para ella. Desde ahora hasta el fin de los tiempos.


      La quiero más que a nada en este planeta.


      "Encantado de conocerte", digo, prácticamente rebosante de energía después de oír a Becca llamarme novio. "Me llamo Liam".
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      Me pongo los auriculares para intentar ahogar el constante murmullo y la música que llenan el restaurante. Todas las mesas están repletas de gente, y los camareros apenas tienen diez segundos para respirar antes de que otra mesa necesite algo.


      Me siento mal por ellos, no sólo por tener que trabajar en Nochebuena, sino por tener que hacerlo tan duramente. Seguro que están deseando tener los próximos días libres mientras Meat está cerrado.


      Estoy deseando tener a Liam para mí sola durante un par de días.


      Miro el teléfono y suspiro, deseando que el tiempo pase más rápido. Liam todavía no se ha dado cuenta de que estoy sentada en mi mesita del fondo y me pregunto cuánto tardará en darse cuenta. Parece completamente agotado, lo que no es propio ni siquiera de un hombre tan ocupado.


      Mis ojos vuelven a su forma alta, delgada y musculosa. Tengo unas cuantas ideas para ayudarle a relajarse esta noche. Tal vez algo más que unos pocos....


      La camarera se acerca un par de veces para rellenarme el vaso de vino, pero por lo demás dejo que se ocupe de los demás clientes. Se acerca el final de la noche y ya sé lo que quiero pedir.


      Pero por mucho que me gustaría tenerlo de inmediato, no quiero distraer a Liam. Ya tiene bastante con lo suyo como para tener que preocuparse por mí en ese momento.


      Pasan unos minutos más antes de que se aleje de la parrilla y se gire para observar la habitación. A pesar de la cantidad de estrés que sin duda tiene, sus ojos están llenos de fuego y energía. Esto le encanta.


      Este es su dominio, su mundo. No le gustaría que fuera de otra manera. Casi todos los demás lugares de la ciudad ya estaban cerrados por vacaciones, pero Liam no. No quería irse de vacaciones, no quería pasar mucho tiempo sentado sin hacer nada.


      Quiere estar aquí abajo en la cocina, haciendo comida, haciendo feliz a la gente. El pueblo está encantado de venir a comer algo esta noche. Y disfrutar de la vista, estoy seguro.


      La mayoría de las mujeres todavía no pueden dejar de mirarle, y tengo que luchar para no sentir celos. Sin embargo, Liam nunca les presta mucha atención, y me lo recuerdo cada vez que veo a una de ellas lanzarse sobre él.


      Cuando Liam me ve sentada en un rincón, sonríe. Prácticamente resplandece cuando me mira, y mis mejillas se calientan. Levanto mi copa y le saludo con la cabeza, dedicándole una sonrisa de aliento. Quiere acercarse a hablar conmigo, pero está demasiado ocupado. Apenas tiene tiempo de tomarse unos segundos para mirar a su alrededor y respirar antes de que le traigan otra ronda de pedidos.


      Aunque me encanta que me preste atención, no quiero ser el centro de su mundo. Quiero que tenga cosas que le gusten, quiero que tenga aficiones y pasiones.. Yo tengo mi propia vida, después de todo. Me encantan mis alumnos. Me encantan las clases que estoy tomando. Y pronto me graduaré y tendré mi propio trabajo a tiempo completo.


      Ambos necesitamos vidas separadas.


      Entonces, los momentos que pasamos juntos son aún mejores. Y hemos aprovechado al máximo cada momento.


      El viaje que hicimos hasta Newport, Rhode Island, parando cuatro veces para ponernos juguetones.


      Lo mejor fue cuando me subí a su regazo, le metí la polla hasta el fondo y moví las caderas hasta que no pudo parar de pronunciar mi nombre, metiéndose dentro de mí con urgencia una y otra vez para liberarse.


      Me mantuvo a salvo. Me trajo tanta alegría. Me amó tan bien.


      Me encantaba cada vez que me dejaba devolverle un poco de ese placer.


      Pero, dicho esto, no puedo esperar a que cierre el restaurante para poder pasar algo de tiempo con mi hombre. Tuve exámenes finales la semana pasada y no habíamos tenido mucho tiempo para estar juntos. Con el ajetreo de las vacaciones, Liam había estado más ocupado que nunca. Entre el trabajo en la cocina y todas las demás cosas relacionadas con la gestión del restaurante, había pasado más tiempo que nunca aquí abajo.


      Finalmente, la anfitriona se acerca a la puerta principal y apaga el cartel. El local no tarda en vaciarse, mesa por mesa. El nivel de ruido disminuye, pero la interminable música navideña sigue sonando en un bucle infinito.


      No sé cómo Liam y los demás pueden pasarse toda la noche escuchándolo. Deben de tener alguna forma de no escucharlo. O eso, o todos son secretamente masoquistas. Esas son las dos únicas explicaciones que se me ocurren.


      A nadie le gusta escuchar música navideña repetida.


      Cuando sólo quedan un par de mesas y todos han comido, Liam se acerca a mí. "Así que", dice, deslizándose en el asiento frente a mí. "He oído que has vuelto a pedir el especial del chef".


      Le sonrío y asiento con la cabeza, con el corazón acelerado. Me da igual lo que coma en la cena. Cualquier cosa remotamente comestible estará bien. Más que nada, solo quiero pasar un rato con Liam.


      Desnudo en nuestra cama.


      "Supongo que debería ir a buscarte un plato para que elijas". Deja escapar un suspiro y se reclina en su silla. Probablemente es la primera vez que se sienta en toda la noche.


      Sacudo la cabeza y le dirijo una sonrisa secreta. "No te preocupes por eso. Ya he elegido qué tipo de carne quiero esta noche. Y espero que no esté en el menú".


      Para mi sorpresa, Liam se sonroja ante mi comentario. Pero enseguida recupera la compostura y asiente, inclinándose hacia delante. "Entonces, no te importará que pasemos directamente al postre, ¿verdad? Cuando me encojo de hombros, hace señas a alguien en la cocina.


      Unos instantes después, uno de los camareros viene hacia nosotros con una bandeja. En la bandeja hay una sola magdalena, decorada con maestría. Pero no es el glaseado de crema de mantequilla lo que me llama la atención. Es la plata brillante y el cristal que hay encima.


      Liam arranca la magdalena de la bandeja y la camarera se marcha rápidamente.


      Entonces, se arrodilla y me entrega la magdalena. "Rebecca Carter, eres la mujer más increíble que he conocido. Eres hermosa, amable, inteligente y divertida. Quiero pasar cada día de mi vida diciéndote lo increíble que eres. ¿Te casarías conmigo?"


      El tiempo se detiene por completo. Mi corazón no late. No puedo respirar. Me quedo mirando la magdalena que tiene en las manos, esperando a que mi cerebro se dé prisa en procesarlo todo. Todo me golpea a la vez.


      "¡Sí, Dios mío, sí!" Mi voz está entre un chillido excitado y un sollozo.


      El restaurante estalla en aplausos. El resto de comensales, los camareros y el personal de cocina nos observan, aplaudiendo y vitoreando. Es exactamente el tipo de atención que normalmente odio. Pero cuando Liam desliza el anillo en mi dedo, nunca había sido tan feliz.


      Y nunca lo seré.
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